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l. LA LEY 11/1994 Y LA 
REFORMA DEL MER-
CADO DE TRABAJO 
La "reforma laboral" o la "reforma 
del mercado de trabajo'' han sido dos 
conceptos con los que se ha calificado 
uu proceso de sucesivas modificacio-
nes normal"ivas llevadas a cabo recien-
temente en la legislación laboral. Des-
de que ese. proceso recibiera el 
"pistoletaw de salida" con la victoria 
socmllsta.de 1993 y con el compromi-
so s.u5crito por el Tratado-de Maas-
rrichtentre.Josestados de la Unión Eu-
ropea de Hevar a cabo un proceso de 
convergencia económica, distintos tex~ 
ws.canalízabanel de bale sobre el con-
tenido y el aknncc conícriblc a dichas 
mod1ficacíone.s normativas('). En un 
principi_o,.losJénninos c omo discurría 
d __ idK> .. J.c.tmte. parecía conferir a la re-
forma.un·alcancelímitado y "tridimen-
sional~', cin.:un.scrita a puntuales --pre-
cepto~ y ·Yehic!Jiadasobre tres grandes 
temas: JllOdahdades de contratación, 
ciespidos ,y eJicacia de ros convenios 
colectivos. ,,Sin-embargo, .el contenido 
de los sucesivos proyectos de Jey que 
iban publicándose ponían de. relieve 
que-la mentada reforma -.-iba a-tener una 
envergadura--mayor--de Ja iniciaLypre-
sumiblemente.--pxoyectada.-El R.D.L. 
1Nl993 de. J ,Diciembre de "medidas 
urgentes de fomento de la ocupación{'}, 
FRANCISCO ALF.MÁt-: P,\Ez 
Urúversidad de COrdobO! 
C) Fundamt:ntalment~. d denomina· 
do "libro VC':rde.'\ donde; e~ ejeCltlivn 
c:xponl.:t las disfuuciomtl~d;uJcs del 
sis1cma e . .:;pa~oJ de ~lncior~s. !ab(}· 
rnie:.; y las Jíue•~s posibl~s de n!l'or· 
rna. Dicha pmpueua ai Con.~ jo !~o­
nómico y Social J>!lra que fuese 
dictamlnada por dicho órgano con-
sulti\'o, pese a. lo tuai no hubn con~ 
s>:nso en su seno y sí sólo un pro· 
nunciamienco por un "g.rupo de 
cx¡x:rws" J>Cr1c!lccicmc:; a dlcht~ór­
gano. Un an.:\llsis. sobre el e~tado de 
la cuesúún de la reforma en sus es~ 
1adios iniciales en ml estudio "Lt rc-
iunua del mcrcuOo d~ 1rabajo: ba-
lance y perspc:cüva.s. e11 est;~ misma 
rcvi.:~:a ''Dcn.:d;u y Opinión". n.v l. 
Diciembre de 1993, págs. l69 y·"· 
(') BOE de 7 de Diciembre de 1993. 
C'> Ambas leyes s:c pllblicilron en d 
BOE, de 23 de mayo de '1994. 
(') BOE de 2 de Junio. 
(') BOE do 29 de Junio. 
(')Cfr. a este respcc10, CASAS BA-
HAMONDE. M.E. "El orbitrajo en 
ta reforma de la legislación laborat''. 
R. L. n." 13, 1994. p. 1 y ss. 
146 
ponía la primera piedra de un edificio 
arqt~ikclónico cuyo' pilares normali· 
vos son ya una palmaria realidad. Esos 
pilares se han construido fundarncntal-
mcnlc snbre tres leyes: la 1011994 de 
med1das urgentes de romc11tode la ocu· 
pac:ón (que convalida y complementa 
el mentado R.D.L. 18/ !993, la 1 1 f 
1994).1a 11/1994 moditicaliva de de· 
terminados artículos del cslatuto de los 
trabajadores, dellexto articulado de la 
ley de proccdimienlo laboral y de la 
le y de infracciones y sanciones en el 
orden social('), y la ley 14/1994 de l 
de hnio por la qtil~ >e regulan las em· 
presas de ¡rabajo tempor<ll(' ). Pero no 
son sólo textos sustantivos y adjetivos 
referentes al Dcr~cho del Trabajo los 
que han sido modificados. Al ser esla 
disciplina un vaso comunicante de toda 
la norma¡ivajurídico-laboral, rualqub 
mooiticación experimentada en aque· 
lla produce unas consecuencias inme· 
di atas en los temas relacionado> directa 
e mdireclamente con las materias que 
se revisan, obligando a reformar sus 
contenidos para adecuarlos a la nueva 
regulación so pena de perder d !rala-
miento unitario que merecen y origi· 
nar así deiicados problemas de coho· 
nesuiCÍÓn normal! va. Fid ex poncutc de 
ello es el derecho de la >eguridad so· 
cial, pmmulgándose una nueva Ley 
General, el R. D. Lcgishuivo l/t994 
de 20 de Junio('). que derogando el tex-
lo refundidode I<J74, uniforma una re-
gul~ción <lsistemátíc~ de las di~tint:;~ 
contingencias que abarca la acción pro-
recrorn, actuali7,anrlo el régimen jurí· 
IJ}m,. y f.f!!Shi!!.'l4.91W J.r.N~IJ/.~9!N9.1}· 
junto de las modal idade' no 
contributiv~s y no contributiva~. Cicr· 
tamente, se han dejado atrás otros le· 
mas de indudable importm1cia y que 
cnn~tiluy~u iiulé.nik:as ;'a~ígnatunts 
pendientes" de nueslra d1sciplina (v.gr. 
autocomposicíón de conflictos, salud 
laboral...). quizás 1){)r la conveniencia 
de centrar el debate en un momento di· 
ffcil para materializar tamañas trans-
fonnaciones y conferir así una mayor 
efectividad a las ya rcab..<~das(6). Pese 
a lo cual, nos encontramos con lamo· 
di!icación legislativa más importante 
realizada en nuestro sistema de rela-
ciones laborales durante lm últimos 
tiempos, tanto en extensión como en 
intensidad. En el presente traba;o va-
mos a centramos en las innovaciones 
introducidas en una de las leyes antes 
mencionadas, ia li/IY94 y más con-
cretamente las experimentadas entre 
los arK 8 a 56 del Título 1 LET, para 
lo cual abordaremos las siguientes hi-
pótesis: cuál ha sido d proceso scgtli-
do en las sucesivas refonnas experi-
mentadas en la normaliva laboral. 
wáles son las premtsas sobre las que 
descansan. cuáles han sido los hi 1 os 
conductores, cuál es su régimen jurí· 
dico, y cuáles son las consecttencms 
que su promulgación origina ¡;n la fu-
tura configuración del sistema español 
de relaciones laborales. 
2. LA REFORMA DE 1994 




Las modificaciuncs nonnal'i vas rea-
lizadas actualmente forman parte de un 
procem de adaptac16n inslítucional del 
derecho úd trabajo a la crisi>. Dicho 
proceso ha basculado en cuatro gran· 
des fase,. a saber: el denominado dere· 
cho del trabajo "de la emergenc1a", el 
derecho del trabajo "de la crisis", el.'de-
recho deltr~bajo llexible", y la fase ac· 
tual, que podríamos denominar como 
fase dcí "derecho deliraba jo emergen· 
<!$" 
2.1. EL ''DERECHO DEL TRABA-
JO DE LA EMERGENCIA" 
(1977-191!2). 
En esta prí mera fase se produce un 
doble movimiento de adaptación de la 
normMiva laboral al ~istema de rela-
ciones laborales diseiiado constitucio-
nalmente y, empero, primera adecua-
ción a los efectos de la crids 
económica. Ello se llevará a cabo me-
diante retoques operados en aten e ión 
a las demandas empresariales más sen-
ti das (retoques ciertamente tlcxibilíza-
don::s). carentes d~ programación um-
tana, y de forma bastante desordenada 
y fluctu~nte('). Pueden distingu irs~. a 
su vez, dos ~tapas dentro de este pri-
mer periodo: una entre 1977 y la pro-
mulgación del EsHttuto en 19~0. y una 
segunda ulterior a la promulgación del 
mentad!> texto. Hasta la promulgación 
del Estatuto (Ley l>.il 9 ~0 de 10 de 
Marw) se promulgan imponantesJa-
lones normativos que inician el proce-
so de flexibilización de la nonnativa 
laboral en que aún estamos mmersos. 
Y así, el RDL. 17/1977 de relaciones 
de trabajo, que ilcxibíJjló lo~ despidos 
y quebró el pnnc1pio de ··esta bilidad"' 
en el empico asentado duramc la ~tapa 
franquista mediante el comrato' lipo a 
tiempo completo y de carácter indefi-
nido; los decretos de fomento del em-
pleo de 1977, que flexibilizaron la uti-
lización de modalidades de 
contratación lcmpor&l como las sub-
vencionadas de acceso al empleo; o Jos 
decretos-leyes de congelación salarial 
de 1978 y 1979. Por su partc,la segun-
da subetapa, ya vehiculada mediante 
el Estatuto de los Trabajadores de 
1980, supuso una revisión del garan-
tismo normativo que la legislación 
franquista había proyectado sobre la re-
lación individual de trabajo. Aunque 
dicho texto fue producto del consenso 
existente en aquellas fechas entre las 
distintas fuerzas políticas, y pese a que 
el contenido de los institutos en él con-
templados transcribieron en el 75% de 
los casos ia regulación del que eran 
objeto en nonnas p reconst itucionaks 
(básicamente la ley de conrrato de tra-
bajo de'l944 y el régimen jurídtco·de 
las reglamentaciones y ordcnam.as la-
borales), lo cieno es que en que su vir-
tud se introdujeron importantes a por-
tacionc> flcxíbilizadoras, corno la 
íncentívación de la contratación por 
tiempo determinado,la apertura de la 
contnitaciót!'parcial a trabajadores des-
empleadog y jóvenes menores de 25 
años, la po tenciación del "ius val·ian-
dt' empresarial (v.gr. arts. 23 y 39), o 
la regulación sobre modificaciones, 
suspensiones y extmción del contrato. 
Pc>e a too o, se trataron de tnm,furma-
clones con un marcado carácter coyun-
tural. motivadas por la c risi-; ccon6mi-
ca de <tquel momento. sm cuestion2.rse 
el mantemmi,;nto de los pnncipios in-
formadores dd <krccho !ahora!('¡. 
2.2. EL "ImR.ECHO AL TRABAJ O 
DE LA CRISlS" (1982-1985). 
En esta segunda etapa, que coinci-
de con el comienzo de la etapa de go-
bierno socialista, las modificaciones Jc. 
gislativas ya no van a ser de mero 
ajuste transiiOrio o coyunturJI a la cri-
sis económica. sino que van a tene-r un 
mayor alcance y un marcado semido 
flexibilizador. busuín<iosc ''un nuevo 
punto de ~qutlibrio entre nonnas im-
pe.ratívas y autonomía privada en la de-
terminación de las condiciones de 
cmpko'"(•). Las refomus m.ís emble-
máticas de e~ te pe,·fodo abarcan tanto 
el derecho del trabajo "strictu ~ensu" 
como el derecho de la seguridad so-
{i:Ü. En cuanto al primero, se modifi-
ca el texto E.Hatutario en virtud de 
las leyes 4/ 1'.183 de 29 de J ulw y 32/ 
!984 de 2 de Agosto , las cuales in-
trodujeron, respectivameme. una nue-
va reguiación de la jornada de rrabajo 
y vacaciones, y, solm;u¡;mcra, un rcdi-
mensionamiento de 1 a con trataci6n at í-
pica y temporal. En su \'Írtud, se rede-
finieron los contratos formativos, por 
tiempo del enninado, parcial y relevo, 
y se liberalizó la contratación te mpo-
ral como med1da del fomento del e m· 
pico, convirr;éndosc ~si la legislación 
espafiola en unas de las más t1exibles 
en materia de ··entrada" al mercado de 
trabajo desde una úpti~a comparada (la 
denominada "comratacion a la car-
ta")( '"). Y en cuanto ala seguridad so-
cial, se reguló la prulcc~.:iún por des· 
empleo modificando la ley básica de 
empleo de 1980 en lo concerniente al 
á m hito objetivo y subjetivo <le dicha 
contingencia (ley 31¡1984 de 2 de 
Agosto), y se reformó 1 a ·acción pro-
tectora de la seguridad so~.:ial en tér-
minos limitativos por la ley 26/!985 
de31 de Julio de medidas urgentes para 
('¡ Cfr, a este r<:<pCCHl CASA E!A-
HAMONDE, M.E. ; BAYLOS 
GRAU, A, y ESCUDERO, R. "l-'lc-
xi bil ¡dmJ-lt:gisl ~¡i va y conlructuaUs-
mü e.n-·cl detc.cho·dcJ tr-ahajo esp3-
iwi",KL ·n.• 23. !987. p. t2 
Igualmente, MARTIN VALVEIUJE. 
A. "El uerccho dd rrnbajo de la cri-
SIS en E•pañu " lCE.O.T .• n.• 2t>, 
!986. págs. 22 y 23. 
(') Cfr. GONZALEZ ORTEGA. S 
~La dificil <..-oyumura del d¡:;rccho del 
trabajo" R. L. n. "21, 1987, p. 23. 
(' ) :v!ARTIN VAL VERDE. A. "Las 
transfommcionc.s dd derecho del Erd-
bajocn España'', en la obra ~~Comen~ 
rarin.~i.ah nueva legi.o.;bción lahornl", 
Tecnos, Mudrid. 1985. p. 33. 
t••¡ Apart~ de d lo. on dioha ky se 
conferí;\ ttna nue\0~ rc.gulación del 
fondo de gotmntút s<~h:~ri:tl, de las n:-
gtns· s.obre te:gi!imaci(~n para nego-
ciar conventos colcc1 [vos. de la re-
preserltaci ón uni1urla y de 1tss 
clc-:.x:ioncs a rcprc.:;cnt:mtcs: de los 
tr.1h:1j~ldares. Cfr. sobre todos estos 
ternas. la obru c.:onjunlu "Co1nenta· 
rlos ·a la rmeva legí_~.:i3ción laboral". 
11.:c1wx, MoJrid. 1985. 
'1···· 4. ·J' 0~, . .- ;:. :.·· 
(' '}'Reliultaba • igniiicaüvo sobre to· 
·aós ·i e~"os ~spo.-etos .13fd<:'Clarild ón 
contcnidit ~'n el pre6mbulo <Je . J~' "'> 
39(11)92 de29 de Diciembre'de·Prc-
supucsto:; Ocncr•l'-"' del Esl:Wo p•m 
.1993, :tn donctc se e>:~1bleci:.. lo ••· 
guk~1tc: "En d wlo 1993, lu porticu· 
l;u ... ,;:i tuación de la co vumu ra 
. finarK·itn ilitenH.teior.nl y 1~ cor.se-
~u~ncia~.de la mism:umbre~l pano-
rD.maeeot~ómieo interno imponen .:11 
estado cspa~ol tre• retos ccunó:ni· 
co.>fundnmer.t~ le<. En primer'lugar, 
asogurur que los efectos d¿ lam:i<n-
te crl ~is finnncier:-. ~e~n los mí ni M m 
po:;iblcs sobro lu ecunumí• =•pw\(>-
la.- Bn ~g_und() lugttr, mnnt~ner ·J o-.~; 
objetiVOS de ''-'!11.:<:CÍ6n do los ue•· 
eq LJi1ibrios macroceon6Tnicos. cot11e-
nídos: cil el pn>grüma Uc "onvcrgcn· 
cta." pesar del conte<to económico 
más advcn;o, tanto en· el ~mbito m-
terno·como externo. 1?!1'1 el qt.Je pue-
den conseguirse. Y en tercer lugHr, 
consolidRt la política de mod.omiza-
ctón de1\UC$tr:.l ccooomix. avanzan-
do en lu p¡te~ta en prácticn de'fef<>r· 
ma~ c~tructurnlc:¡ y c-reaudo las 
conriic tones ·~decuad ¡t:.: par9 reem· 
prcr. c.!cr lu sen..J~ Ue crecimieu1o no 
innacicnaria que ha t::lrllCtcri7.ado el 
posntlu crccientc:"t .. l. 
(") Crr. l e~ te re~pccto R IVERO 
LAMAS. J. "Polf!i"~ de wnv~rg~rr 
cia, Oexihi t id:td y ad:tptaci6 n del 
dorcd>o ucltmbajv", eu In ubra "l a 
tlexihilidlld l•horol en España", Za-
ragozu. 1993. p. 9 . 
la·Tacionalización de la estructura y la 
acción protectora de la seguridad so-
cial. 
2.3. ''EL DERECHO DEL TRABA· 
JO FLEXffiLE" (191!5-1990) . 
.A p11rtir de 1985 se modifica el mar-
co tanto económico como jurídico so-
bre el q ue se estaba confo rmando el 
proccxo de acomodación institucional 
del derecho del trab~-úo. De un lado, se 
asistía a una fase involucionista de cre-
cimiento sostenido. y de otro se obser-
vaba una consolidación de los cambios 
estruct urales operados en el ordena-
miento laboral durante l11o fases ante-
riore$. El debate. empero, se bifurcó 
en tomo a la profundización de las re-
fonnas ya iniciadas o al mantenimien-
to e incluso reformulación de las ope-
radas ante un contexto de "~al ida de la 
crisis". Mas debido a la tendencia, aún 
insegura, de recuperación económica, 
no se e.nsayó duran:c este período nin-
guna reforma laboral en profundidad 
y sí solo a lgunas novedades normati-
va~ de claro l.cnor progresi."a, como la 
extensión del subsidio por desempleo 
(R.D.L. 3/1989 de 3 1 de Marzo de me-
¡Jidas adicionales de carác ter social), 
o el establecimiento de las pensiones 
no contributivas en el sistema de se-
guridad social (ley 26/1990 de 20 de 
Diciembre). 
2.4. EL DERECHO DEL TRABAJO 
"EMl':RGENTE" (1990-1994). 
La cuarta clapa, inic1ada a partir de 
la segunda mitad de 1990, coinciuc con 
una involución en la tendencia de cre-
cimiento so,~tenido de la economía y de 
Jos niveles de empleo tm relación cun 
Jos ;ul.os amenores. Al término de la 
década de Jos ochenta, indicadores fa-
vomblcs, como d P.LB .. la inversión, 
el empleo, o la creación de empresas, 
llevaban a considerar que la economía 
española había superado la crisis para 
entrar en la fase de crecimiento soste-
nido. Sin embargo. desde comienzos de 
los noventa los indicadores cconómit:os 
vulvían a emncarse: el ritmo de creci-
miento económico se ralentilaba, au-
mentaba nuevamente el desempleo, y 
el déficit público llegaba a alcanzar co-
tas alarmantes(" ). Lógicamenle, e~te or-
den económico originaría claras reper-
cus iones en nuesmt discip lina. 
replanteándose la necesidad de llevar a 
cabo medidas legislativas !endentes a 
auccuar la norma laboral a 1111 nuevo 
contexto de crisis o reajuste del sistema 
produclivo. Ahora bien, lo significati-
vo y parricularizador de las reformas 
llevadas a cabo dmatlle esta fase va a 
residir en el hecho de tratarse nu ya tle 
moditicaciones "de emergencia", en el 
sentido de situacione~ cxccpc ionalc~. 
coyunttt rales, punluales o transitonas, 
sino de reformas lcgis lari\·a~ "emergen-
tes", esto es, de alcance estructural, 
de adapt~ci6n de las estructuras nonna-
tivas e incluso refomm!~ciúrt de algu-
nos PQstu!ados dogmáticos del derecho 
del trabajo a una nueva realidad, social 
y c~:onómica('). 
Esta cuattn ia~e t~mbién puede sub-
divitlirse en dos subpcríodos. En d pri-
mero de ellos, que podría enmarcarse 
cronológicamente entre 1 ~90 hasra me-
diados de 1993, se llev1m a cabo accio-
nes normativas de contención y cons-
1 ricción para los traba ¡adores y para 1 as 
empresas, limilándose las preMaciones 
por desempleo y .,oprimiéndose las ayu-
das económicas a la realización de cur-
sos de f'mmación profesiOnal (D.L. 1/ 
1992 de 3 dc Abril-d dcrJominado "de-
cretazo"··), trasladándose al empleador 
la obligación de alxltlar el subsidio por 
I.L: [ entre el cuan o y declmoqutniO di a 
de baja, ;;uprimiéndose las pensiones 
procedenres del extinguido fondo social 
(R.D.L. 5i1992 de 21 de Julio), o con-
gelándose las rentas salariales de los 
funcionarios públkos por tercer Hño 
consecutivo (v.gr. Ley 39/1 992 de 29 
uc Diciembre de P.G.E. para 1 '193). El 
segundu subpníodo corrcspumlc ya al 
contexto de la refonna laboral en cur-
so, inducida por las transformaciones 
económicas ya apuntadas e impulsada 
definitivamente ante la instauración el 
1 de Enero de 1993 del mercado inte-
rior europeo y la cnlmda en vigor del 
T ralado de la Unión Europea firmado 
en Maastricht el 7 de febrero de 1992. 
Entn: las mcdi das e>l nwturales previ5. 
tas por el gobierno como parte de! ''pro-
gram;; de convergencra l9'J2-l '196, la 
reforma laboral ocuparía un lut¡ar pri-
vilegiado en el marco de ur.a !lexibili 
dad general de los mercados y de una 
mejora d~ su funcíonamícniU, lu :.:mil 
sentaba bs bases para debarir y acome 
ter definitivamente un bloque de medi-
das Ocxibilizaduras del propio merca-
do de trabaJO, cuya> d1rectrices e hitos 
nur:nalivos anali;:nrcmos a continua-
ción. 
3. OBJETIVOS DE LA RE-
FORMA Y FACTORES 
JUSTIFICATIVOS 
1 ~; reforma tkscnns~l sobre un ob-
jetivo báslCo y dos complementarias. El 
primero, y fundamental, reside en la 
cr~ación de emplco('l). Nos cnconlra-
mos con un;1 paradigm;\tica etapa de re-
novación mdustrial del sistema capita-
lista cuyo~ motores. la irrupL:iún d~ 
nuevas tecnologías y las tr<msformacio-
nes organiza ti vas, además de amortizar 
puestos de trab~jo, Ínlroduccu un con-
cepto de racionalidad empresarial: la 
flexibilidad. Las transformaciones que 
vienen operándose desde hace más de 
una década en el sistema productivo son 
el tránsito de una economía de escala a 
una economía de la flexibilidad o ex-
tensión ("cconomy of escope")( 1'). 
Mientras la primerJ se caracterizab;; por 
un predominio de la producción sobre 
el m¡;n;ado, t:on cstmtegía:o~ cent.radas en 
·[a producción en masa, productos de 
lm·ga duración y escasamente diversifi-
cados, en esta segunda ~e invienen e-s-
tos tém1inos. esto es, mayor in e sl1tbili-
dad de las áreas mercadológicas. 
prodnctos de ciclo corto y más diversi-
ficados, descentralización y lcrciari~.a­
ción externa e Interna de ias activida" 
des y. en definitiva, variabilidad y 
fluctuación de los volúmenes de produc-
·ción. Este nuevo modo de producción 
modifica los criterios de etlcacia ecó-
nó!llica. los cuales se orientan a la con-
secución de dos tines: la calidad y ia 
"proniitud intrímeca"("). o ~ca , la ca-
pacidad de reajusta.r rápida y racional-
menle los bctores productivos desde 
qne ><~ eviflcncía o crea la nccesitlarl y 
desde que ésta se materializa en bienes 
o servicios. La adaptabilidad, ü la fle-
xibilidxd c11 el sentido ommcornprcnsi-
vo del ténnino, ya sea referida al pro-
ducto (posibilidad de variar la 
producción o el tipo de pmdncto). a i:t 
estructura organizativn (rediseñando 
és1a úllima linea! o funcionahncntc,l, a 
la lecnología (mtroduciendl) cualesquie-
ra ~i~temas tecnificados -informática, 
telemática, robótica ... -), o a los recur-
so~ humanos (omexternamente -ingre-
so o salida del mercado de trabajo-, ora 
inlemameme ·-movthdad funcional, 
gcogrMica,jornarla ... -), ~e convie11c en 
el motor dinarnizador del sis¡ema de 
producción capitahsta, quien marca la; 
pautas de juego de un mercado cada vez 
más competitivo. y 4uien decide la per-
manencia o exclusión de cada empresa 
de dicho sistema('"). 
Lógicamente, al ser el rrábajo, y 
más concrci:Hncnll~ el factor trahajo, un 
factor más de la producción. la adap-
l~bilidad de la mano de obm a la> exi-
gencias del mercado en que se mue-
ven las empresas se conviene en la 
piedra angular de la reforma. Creci-
m¡ento, competi¡ividad (versus flexi-
bilidad") y empleo se erigen en objeti-
vos inseparables UC un mismo dcbRie 
donde la nonna laboral no puede ac-
tuar a espaldas dt:! mercado(!'), y en 
donde éste induce a modificar el senti-
do y la formulación técnica de sus ins-
tilu~ioncs amoldándola;; a la;; transfnr-
maciones económicas. 
De lo 11nlcrior s<.: dcsprc:ndc que la 
refonna, y más concretamente la ley 11/ 
1994. además de enmarcarse en ese 
objdivo Gomún de creación o al menos 
mantenimiento de los niveles de em-
pleo, obedezca asimismo a un doble or-
den de razones complementaria:; entre 
sí. 
-De un lado, las medidas conteni-
( ':') "i:k.o;d~ t"~f¡J. pcno:pr:c!lva, y sicm· 
prc cun el oUjcfivo lic prolcger d 
e.mp!eo exis1cme ~· de fomentar J~ 
t:n:.~tc:ión de '~mr•lc.o. se p!s.!Hek es1a 
r~u~va rcfom1~• Gel l!stututo ¡!e lo~ 
Trab~jadores''. E.:a::posición de M oli-
vos .:le la :c.y lll1994 (punto 2}. Su-
bn~ !os (".:lrrtcte.res .de 1~ rr.fom1::1 en 
gcncr:'l.l. cfr. mi e~1uclio "·La f"..!fcrma 
del mcrcr.do de !.mbajo: b:1bnt<".: y 
pcrs¡x...,livas" "1'· cil. p. no. 
t"J Cfr. a e>~o rc"pro1o, BUTER/1, 
F. "Dalle occopa2.ion i ind11stri~l i aile 
nuovc pmfcssionl'', Fr.inCoA.ngcUi. 
Mil'""· 1989, p. 6<. 
(") SUSMI\"l,c:tado por BUTERA 
en i>U obra "Et c!'.mbia or~anizatlvu 
<n h>!io'. M. T.S.S .. M~dr;d , tG8R, 
p. ~7. Cfr. ig:!Jalm'=nt'i! en es le Sl'ntl· 
<Ju, KERN, H. y SHUMANN ''El tin 
de la (:hvi~ión rld trnhajo. R:n.clmm-
lic..a:::iúa t;ula prVllt!CCi6n indus.tri~d". 
M.TSS .. 19H5. 
('") Sohn.· e:\ra "¡~¡t~il piLJrldirncnsio-
nul cle b rtexibilidad.cfr. LA ROSA, 
M. '"Flcs~ibllHá. l::!.voro e imprc~a: 
dal ..::on!rÍbLJio sodologic.o all" 
2pprocdo in1crdis:.::iplin:trc", Socio-
logía Lovor<), n. 38 )' -,9, 199(), p. t 
y ii8. 
t") Clr. RODRIGUEZPIÑERO. M. 
"De.rochodd tr;-,bnjo yempl~a··. R.l .. 
n. ll/i 994. p. ~ 
(li.) Exposición Uc nú>tiv;..>l(dé~l:dt:y 
11/1994 (punt<> 1). Se·~ii.'Hli.''a 'coiHi ­
nuació'•· pnru IIUl)'o r · ~Uundnm:i !.l. 
que ''c: l nn:t l isi~ de la ~itti!tc1únti.1m­
peo.que 1¡eoe tnillll ft~1aCiouc.s inclu-
"SO nub agud:Js en ol ca.soespuilol . .cs 
t'.l de :m a <".Conomfa que no ,¡t"Jio ~~ ­
ne problcnatas p:sra el crccilll!:n1o 
~conómic(), ~innqne, inclu~; :tlct1.n­
·,.:,Jo (~ l~ .... no prOllutc~uncJs'efC'I."tOS 
Uln 1iíru~mico~ en rénnint)~ dc:cri::a-
c:ión de t:nJpl.,;:o cowo ltJS t-. x.~nincn­
wdm; én ocros J'l:ifses.·lrue·soll prcd~ 
s:um~n t\·· lo ~ C t)WI~ti t:J.¿,re~ ~de lfl!. 
pafscs cumpeo!-i erq~ r:n ~ ;a1 y·Oc Es· 
pnña trl panic\JI:tr". · 
('"'"1 Propuc$: 1il tle i u ftú·mt.~· ~oli c ih:d~ 
por el gohi~rno :t l 'ton~jn Ccorlómi· 
~o y sociat, p. 27( 
(!O) ExvusiL·i,Jn <!e 11\0tivo¡ftJe ·lrdey 
11/1 194 (pllnh> 2). 
(") Sc~t\n MAfi A I'R'IM e llo obo-
dccia ele. un hu.Jo !1 '' pri ncipio~ de 
actuación en U11a ecnnmn í;f cerr.l\b 
a Ju C01npch:nciu c.xtcrior y quc (pre· 
lcndfa) limiiM la competencia in-
lrnc:mp~&ri:d o conrrolar de fooua 
riguro<O SUS e reCIOS(. .. )";] de OlrC 
:. : n pre1ensilm ck:eviracién d:.: lcoo-
nicw ... en ''St.:1111tlo y :1lcaoce dt la 
rcronrut rt,~ :l'\ lc¡_.!ISi<ld ón i:!bora!'".<-n 
b obrn conjunl:t ''Lu r::forma iaho-
ral", Lcx nov ;~, V~lladoli<l , 1994. p. 
17. 
(" ) S•:>bre los erectas negotivos de 
lu jllllici•lizadclll . cl'r. I)URAN LO-
PEZ. r:. "Medio> de ;oluci6!1no .ru· 
ristticcionul tic los oonfl i ch)~ labo-
rales·. rl orbitraj(', R.E D.T., 11.' 41 
19~0. 1'· 27. Asimismo, <oh re 1 :~ ten-
dencia :t\.'tmslizur los C011nidus ¡¡u-
tón omarncnt e, cl r. :ni cswdio 
•·contig\Jrnci611 d~ Jos me.dius cxtra-
jtJdici:l!c:oo de: compn~1ción tle ro:J-
riiclos en In uegociilción coh: .. ·tiva 
más re.::oe ruc"_ IU. T. 11. 199J . .r.. 
12.l7" 1248. 
, .. ' ' 
·1§0 . ·.. "'~· ..... ;' 
das en dicha ley, y que como hemos di-
cho pueden cxlmpnJ :u·s~ al resto de me-
didas que se someten tt n:visión, obe· 
decena un factor de índole mclalúrgi.:o.t 
Fumhuncntalmenle, !n modilicación del 
marco económico en que las empresas 
españolas desarrollan su ac!!vid.~J . Un 
marco. notoriameme diferente al que 
c~is 1i ~r.1 con i;l proumlgación de! Esto-
lUlO en 1980. dinamizado por fa~wres 
1ales como "la progresiva imernaciona-
liz:ll' iún de la:< economías, expresada en 
fenómenos como el acceso al mer("<tuo 
y a la compete11cia mundial de pafses 
hasta enlonces alejados dd escenario 
económico, la5 exigencias de conver-
gencia ceomimica en el conteXIO euro-
peo, la aceleración del proceso lit: in-
novaciún ¡ecnológica, o Jos efec1os de 
l:1s f:<~ baj~s del ciclo económico"('s). 
- Y de esle primer faclor se mfierc. 
la rcvisi{m dd marco jnr!dico Jahoral. 
En este sen! ido, la refonna b:1sculn l~n­
rre dos premisas: una primera consiste 
en restablecer un nuevo equilibrio de las 
clislintas in<;ti tncinncs que rcguln!l la 
vida de la relación de trabajo, redeti-
niéndolas técnicameme tras catorce 
años de vigencia del ESHth;to: y unr, 
segumh premisa destinada a refonnu-
lar la nonna en el seno del proceso de 
"convergencia laboral" ron los Es1ados 
de la Unión Europea. de modo que la 
regulación de las inslitucione., rdormn-
das in(:Orporc o se asemeje a las direc-
trices que sobre dicho régimen cxislen 
en el ámhito de la ;mnnativa comunila· 
ria(" l-
4. HILOS CONDUCTORES 
DE LA REFORMA 
Las moditicadoncsque en el régimen 
jurídlc{l del Estatulo Ílílroduce la ley 11/ 
1994 de 19 de Mayo gir~n sobre dos 
gmmks hilos conductores: "polenciar el 
desarrollo de la negociación colectiva, 
como elemenlo regulador de J~s n:Jacio-
nes labnmks y las condiciones de traba-
jo, e introducir mecanismos de adapta-
bilidad equilibradameme rc¡mtidus cn!re 
las di slim~s fases del desarrollo de la re-
l:teít\n laboral"("'). Sin emb;u¡;o, tras los 
objetivos qac desume dicho texto sub-
yace no sólo el cuc>1ionamicnto·dc un 
clclcJ minado sistema de relaciones labo-
rales sino, lo que es más importante, su-
pone el asentHmicnto de unos · mc~ani s­
mo.l par.~ superar las disiuncionalidades 
que adok:cía e.l sis1ema amerior e inclu-
so. desde. una perspct:liva rnás ambicio-
su, el pun:o de panida para reorientar el 
m(J()do tk relaciones laborales di.~eña­
do conslimcionalmenle. 
- Las disfunciunalidatks que ~xperi ­
menlara el sistema jurídico que se some-
te a rcvisiún son hcn:dcras de los rasgos 
configurati vos del marco laboral precons-
litucional, e.1to es: un ~istema de ordena-
ción heterónomo. con intensas ínlerven-
cioncs admínislrativas y con actos de 
•·cniad-:rn g¡~sti{•l et:nn(•nira por pmtc Jc 
la autOridad laboral{''): un modelo nor-
mativo excesivamente "_iuridilicado",con 
unu excesiva n:gulación de las condicio-
nes de trabajo a lrdvé.s de leyes, reglamen-
tos y ordenanzas laborales a modo de con-
trapeso (l<JT In ausencia d:: autonomía 
colectiva; y un sislema de resolución de 
conflictos "judicial izado" que hacía cana-
li7;1r i<.s liligio' laborab por i nsumcia~ 
ex1cmas (iurisdtcci6n social) y no imer-
nameme mediante medios autocompo~i­
tivo~(l). En csic mareo. cuyos efectos 
perv1ven aún, la apertura de la negocJa-
ción colectiva y la transición de un mo-
delo heterónomo a un modelo autónomo 
de relacione.' laborales disciíado t:rl los 
11rts. 28 y 37 C. E .. ha condicionado el sen-
lidode es1as previsiones consti tucionales: 
conti_l!.l111lci.ín de un tipo dr. ctlcacia oor-
mallva "crga omnes" del convenio colec-
tivo, ~uhorrt i n.aci6n de 6;1c último a la ley 
p la ordenación adminis1raúva, papel 
reduccionisladel pocto colecllvoque, cen-
lrado en e! e'\l~hlccimicnlo de los con~'Cp­
los rctribulivos y circunscrito a mejorar 
las condiciones de Ira bajo, lo erige en w1 
mecnnismo inefiou. (aparente y no re-al) 
para la crt:<~ción , ordenación y gestión de 
la.1 relaciones laborales: o progresivo em-
pobrecimienlo de sus conlmidos nmma-
tiv<•s. ~on falta de !>Oiuciones imaginati-
vas para veh1cular Jos nuevos relos a que 
avocan ias transfonnacionesen curso. En 
suma, factores de "rig;dez" que perviven 
en la acrualidad y que, consccuememen-
te, se surm;tcn :t revisión con las reformas 
legislarivas ("). 
- Por su par1l', el in~trumemo técni-
co que se utiliza para vehicular las re-
formas normativas TCsidc ·en la 
"desrcgulación". Dicho mecanismo, re-
currente y no pacíficamente abordado 
a nivel doctrinai(l'). precisamente tiene 
como objetivo la supresión de·los .ele-
mentos de rigide7. cxist~ntes en el mer-· 
cado de rrabajo. Para ello se efectún un 
dnble procew de dism inución de las 
normas de derecho necesario· y, empe-
ro, ocupación de los espacios abiertos 
en c:;c repliegue normativo por la auto-
nomía negocia!(\ Asimismo, deurro de 
esta técnica de ar1iculación jurfdica, se 
distinguen dos fórmulas desreguladoras: 
la "desregulación legal", e.~ tn es 1~ Htlap-
tación dd rcgimm normativo a la vo-
luntad negocia!, y la "desregulación 
convencional colectiva",- que, en una 
perspectiva más mnplia, supone la sus-
ti tución del garanlismo colectivo por el 
juego regulador de la autonomía intli-
viclual. Esta segunda posibilidad, mm-
bién denominada "desrcgulación salva-
je" y que ha sido generalmente 
rechazada por la doctrina científica, pre-
tende no ya el aligeramiento de la le-
gislación laboral tuitiva de condiciones 
mfnimas, sino el aparcamiento de la 
ncgociRción colectiva en pro de la fun-
ción reguladora del contrato de trabaJo; 
en definitiva. el debilitamiento o la des-
aparición del espacio ocupado por el 
convenio colee ti vo ([o que es igual que 
reclamar la vuelta al estado originario 
de primacía del poder contractu.al del 
empleador)(1'). 
Trasladando este planteamiento al 
contenido de la ley ll/l \I'J4, parece que 
ésta última opta por ·cl primer tipo de 
técni<At desreguladora; Como declara-
ción de principios; explicita que la re-
fOtmn.no se plantca,IJajo una l'f6rmul~ 
puramente·desreguladora·en,.el! terreno 
laboral en la que desaparezoan,las-ga-
rantías legales de la po~ición in di vit.lual 
de los uabajadores•o: las facuhadeS'Co-
lectivas expresadas en la negociación 
coiectiva"(l' ). El plameamiento parece 
seguir siendo el de configurar d marco 
institucional d¡: las rdacione:; laborales 
a modo de "fónnutas compromisOJias" 
que cohonestcn los interc,cs scmpitcr-
narneme enfrentados de ambos su¡e1os 
de !a rdaciún. o s~a "gar.1ntizar la posi-
ción de los trabajadores con prvpureio-
nar el desarrollo de la actividad empre-
sar!:tl la capacidad de adaptación"('"). 
Se recon01:e, en esR~ lil tímo sentido. que 
la rcfmma se basa en un "proce>o cte 
cesión de la nomta csta!itl ~r! favor de 
la convencional"('~) ("desregulación le· 
·gal ''), p3r<l lo cu11l se esgrimen. como 
medidas canalizadoras de dicho objeli-
vo, "favorecer el des:trrollo de la ncgo-
t:iación colectiva. facilit:múo la adop-
ción de acuerdos en las comisiones 
ncguciadoras por ¡>a11e de snjdos cuu 
una ad~cuada legitimación, y proporcio-
nar a los convenios un a mayor c ~paci­
rlad ¡Jt: fijación <.le sus contenidos, de 
forma que, en los términos :tcordados 
por las pm1es negociadoras, lo regula-
do se ajuste lo n1ás posible :1 bs canu;-
terística¡; de sus ámbitos de apiicación 
y a las condic·iones renidas en cuenta 
en d momento tk <;u suserí p¡;i.Jn"(-'1). 
5. EL RÉGIMEN JURÍDI-
CO INSTITt:IDO EN LA 
LEY ll/1994 
La> mooificaciones que introduce J;¡ 
ley l l/1~94 afectan a l derecho indivi-
dual, el dcrcdtl' <.:Oiccti vo dc rcd10 ad-
jetivo, y e l derecho sancionador de l tra-
baJO. Sin em bargo , en e l presetHe 
cstudin vamos a centramos en lo ~on­
cemiente al derecho individual, cuya 
regulación abarca los tres estadios de la 
relación: entrada, permanencia y sa li-
da. Como hilo conducror, abordaremos 
los siguientes puntos: forma del contra-
to, período de prueba de lluradón del 
conlratu, >abrio, jornad~ de trabajo, 
descanso semanal y vacaciones, vicisi-
tude~ de la relación. extemalización de 
la mano de ubr.~ y despidos. 
t"> Ci1. MATIA PRIM. J. "Sentido 
y a!can:x. ... " ult lnc .-cit 
e·) No obstamc dicho [~nT1iOl1, se 
~ ... .,;grimen otros vuios colxt.ptos de 
•n31o~o tenor, como "juridific•-
ch1i1". "rigidif~t•ntiÓtl ··. ''rcg!Jiacidn ··. 
' '·tJc!m:gl ~mcnt ;.u.~iór. .. , "rcfonnula· 
~i ,~r. .... Cfr. ni rr. spectLl RODRt · 
GUEZ PtÑERO.-M. "f-lo•ibilidad 
i::a h..'\rnl: un cieb!\tt ioter~¡.¡:~nr~ o -un 
debal'.' imcr .. ~lk, ... R.L. n. t l. 1 9~7, 
p. 14. 
f~) hl H~ rmino "jnrid: t"i c3C..' it\n", 
opt1c:.tu diulér.:tk3:11t:11lt' i.ll binomio 
rlcxi hiJ!dad/d\~sreguhlción, tlevie ~lc: 
d~J pflll,;.cSU hi): IÚrico pur ~~ que: el 
lt;;u"'{o ~ nrervi(r)C rtl el ~~ !iOCÍal 
J ! lct.li tm~e iuslrurm:rllus nvnaativo:o; 
t¡ut~ limi1:m f:t aulonomí::~ in.dividual 
' ....:ci(A.1Íva. Cfr. :.sl rc,spc~;lu. DEL 
Hr!Y CitlA:-ITER . S. "D<"'rcguln-
rión.j•JriJ.i li t:K:iún ':! flcxibilid:1d del 
der<.tho;ld t:i1il.1Íi>", R .L T. l. 1')89 . 
p. 2&4. Jguai!J~<:I~lé, d::stll..' 'Jil~ ópli· 
e> comparod<l, Cl.ARC. J.)' il. 
WEDDERBUR!\ "l.a ~it:ridifico­
ziom e d~rc~t,lnz l one d;l di!i~lo d>!·l 
lav01ü itttl i&no··. GiNnal :: di dirino 
del lsvNo e tli rc:l¡]¡j;Jni tr.dustriali, 
n. 31:1. 19H6, pp.}! i y 31X. 
¡Jo) Cfr. :1 eMr. fe.;pccro. CASAS 
BAHAMOI\'DE. M.E. "b inJi,· i-
du:lh7.:ld(ul de l:u. n:bciun6 1abo-
mlc.s'', R.L. n. :W/.21. l99i. p. Ll1. 
l¡;.u:thnemc. [)URAN LOI'EZ, F .. 
\10NTOYA /1\ELGAR. :\.y SALA 
I:RA.'\lCO. T. ''El Hii!::n<tmiei~W Ja~ 
bonl e:;p~i1ol y ](ls límit~s ;L ILI ~Lito· 
I~("Jmfa d~ l:t:; panes y :1 l:i.~ f:K'tdr:¡ .. 
de~ th:l ~mv1cs íl rl o ·-. M :1d ri ~ . 
M.T.S.S .. t 9~7. p. 1~. 
( le)) Exposición d~ MOil\'ü!\ (¡>unto 4 ). 
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(J1) C~:.ncrtt~\mt'.nl.r., ll'I·Direcd\-'d de 
14 de Octubre Ue 1991 :lObn: den:-· 
r.ho.o,; de infor.n.aciór. i.!d trabajador 
(BOCE. 18/10/91). 
(>:l) Lo qul" en purid&d ha re-aHz:tdo 
la n:fonntt en cslc aspcc-tc ~s rcc~~ 
nocer 1~ fuente originar\:'ll del perít1~ 
do de prueba, que no es otra qut: Ju 
'·negoc-ielcl{m C..1fc.cri\•a, la cual ya a:~ 
h.lbíl wuh;riulizuado diver:>:<!.lll~me J~ 
anredMeli p.;-e~,o·isi~1ne!i e..c:ulllrarias 
(11) S t.'! lra!a ile l !Os prcvi~ión ~lam.i~ 
bic: 4uc r~.cug~ una corrienle juris · 
pmdenci :~.1 correcror:t d ~ pd.cr ic~LI! 
<.lcfn.ttJc.laturi:ts Jd pcrí udo ét: -¡;:::u::· 
b:~ que: con~istír~ ~r. e.stipuhu·ia, pesr:: 
a h:lbcr r..:staJ.u r.:onHaUido UJitt!riur4 
me-nte. para belíeficütrse de la po~i­
bllüJad rcsolu10ria 4uc lur bili l4..i el in::!-
titmo 
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5.1. FORMA DEL CONTRATO. 
La primera modificación va referi-
da a ias formalidades del contrMn de 
trabajo. En líneas generales. el nuevo 
art. 8 L.E.T. tnmscribc las líneas rec-
toras de la regulación anterior, a saber, 
prin~ipio de libertad de forma. al po-
derse concertar el conrratn "por escri-
to y de palabra" (pfo.l ): presunción de 
laboralid~d cnlre "todo el que presta 
un servicio por cuenta y dentro del 
ámbito de organización y dirección de 
otro y el que lo recibe~ cambio de una 
retrihución' (pfo. 1 "in fine"); obliga-
toriedad de:. h~cer constar por escrito 
una serie de contnllos ~spcci fíc ados 
kg~lmcntc (pfo. 2): o posibilidad de 
que cualquier<~. de las partes exija "que 
el contra10 se formalice por cs~rito, 
inclu~o dur~nte el transcurso de la re-
lación labon!l". L1 innovación que in-
troduce la ley 1 l/1994 reside, sin cm· 
boHgo, en la adición de un nuevo 
párrafo 4 al precepto. En su virtud, 
"Cuando la relación laboral sea supe· 
rior a cuatro semtmas, el empresario 
ckberá iniünn~r por escrito al trabaja-
don en los términos y plazos que se es-
tablezcan reglamentariamente, sobre 
los demcn\os esenciales del contrato 
y las pnncípales condiciones de ejecu-
ción de la prestación laboral, siempre 
gue tales dementas y condiciones no 
figuren por escrito". Además de extra-
polar al ámbito laboral exigencias gc · 
nerales del derecho de obligaciones 
(arts. J 261 y 1273 C. C.), la fónnula 
descrita tiene una doble finalidad: 
.amoldar nuestm ordenannento a la~ 
pautas comunitarias(31), y contrarres-
tar las situaciones de inseguridad jurí-
dica en que el trabajad()r puede verse 
inmerso por no saber el alcance exac-
to éd conh.:nido de la prcst~ción con-
tratada. Ante un sistema productivo que 
avoca a una difuminación continua y a 
una modificación constante de lo~ prin-
cipales aspectos de la prestación, se 
intenta mitigar esas situaciones me-
diante la cons.ignaci6n escrita de llls 
obligaciones principales que la confor-
man (salario, jornada, clasificación ... ), 
de manera que ello proporcione al tra-
bajador una rcprcsentactón 1deal sobre 
el contenido del débito estipulado y 
pueda ,·eacccionar, en su caso, contra 
decisJOnes del empleador que excedan 
de los límites concertados. 
5.2. PERÍODO DE PRUEBA. 
La regulación qne .1ohre el pe1íododc 
pruebJ introduce el nuevo iut. 14 ~upone 
una mixtura de innovaciones y manteni-
miento de su redacción originaria. 
-Se m<UJiiencn los elemento' ti¡ll!Í-
cadores más sigmücutivos del inslituto, 
esto e~. estipulación con carácter pote.~­
lativo ("Podrá concertane ... "), formali-
zación "ad solenm1tatem" ("por escrito") 
{pfo. 1 ). deber de cxpcrínwnto (pfo.l/l), 
y resolución a instancia de cwlquiera de 
las psrtcs (pio. 2 "in tine"). 
--Cuatro son, sm embargo, las inno-
vaciones que adiciona la ley 11/1\194. 
En cuanto a la duración, scclirninan !os 
topes que anteriormente se impongan 
como duración máxima del período de 
prueba atendiendo a la cualificación dd 
trabajador. El nuevo régimen no esta-
blece mímmo> de derecho nece'<uio, 
"desregulando" esta materia al delegar 
en la negociación colectiva la dt~racíón 
de dichos periodos. Sólo en ausmcia de 
ello, se inst1tuyen dos plazos con carác-
ter subsidiario ("En defecto de pacto en 
convenio · ... ): seis meses para técnicos 
titulados y dos para los demás trabaja-
dores(" ). En ~egundo lugar, se sancio-
n¡¡. bªio nulidad.· el,oacto¡me establez-
ca un período de prueba cuando el 
lr~b~jador haya desempeñarlo las mis-
mas funciones con anterioridad en la 
empresa, baJO cualquiermodahdad con-
lractual" (pfo. 1/3) (").Finalmente, se 
prodtlce una oerta "locativización" del 
"status'· profesional del trabajador su-
jeto a pmeba, pue~ este notendráya los 
derechos y obligaciones correspondien-
tes a "su categoría profesional", como 
establecía el derogado art. 14 LET.,sino 
los derechos y obligaciones "correspon-
dientes al puesto de trabajo que desem-
peñe" (pfo. 2 ''in fine:'):' ,., 
5.3. DURACIÓN DEL 
CONTRATO. 
La d uraciún del contr<lto es uno de 
los aspectos de la relación laboral don-
de 'e aprecia los interese' contra pues-
ros enlrc empresario y lrabajador. Mi en-
tras este último prefiere entablar u na 
relación por tiempo indefinido para al-
canzar una estabilidad en el empleo. 
aquél prefiere que exista plena 1 ibwad 
a la hora de estipular la duración para 
lograr una gesnón flexible de los recur-
sos humanos. Esta dispar correlac!Ón de 
fuerzas, con una frontera móvil entre 
ambas. se extrapola al terreno jurídico 
cuanto se formula.ll las inst!tuc¡ones re-
guiadoras de la contratación, en gene-
ral. y de las modalidades de contrata-
Clón, en panicular. Tradicionalmente, la 
traducción de este aspecto se ha lleva-
do a cabo medí ante la aniculación de 
normas de derecho necesario garantí za-
dora~ de la seguridad y estabilidad ~n 
el empleo. Y más concretamente, me-
diante el decantamienro de! ordena-
miento laboral hacia una regla general. 
el contrato arquerípico por tiempo in-
detinido, en detrimento de formas ex-
cepcionales de traducir dicha regla, la 
contratación temporal, y cuyos tipos 
contractuales obedecen a unas causas 
rasadas legalmente !_el denominado 
"principio de causalidad"). 
Sin embargo, el ordenamiento labo-
ral español ha experimentado una el ara 
evolución en la filosofía que inspira esta 
materia. Desde la promulgación del 
Estatuto hasta la actualidad, sucesi,•as 
reformas inclinaban la balanza en pro 
de la contratación temporal como me-
dida flexibilizad ora de entrada y s:1lida 
del mercado de trabajo (\'). Pues bien, 
lo realmente .~ignificativo de la ley 11( 
l 994 en esta materiaresidc en in trodu-
cir una cierta involución en el plantea-
miento originm,io wbre el··que estaba 
basado.el sistemaespillíolde contrata-
ción laboral. Cierta, porque se recobr¿ 
el principio de causalidad alejando la 
posibilidad de concertar contratos para 
fomento del empleoW).· Pero involu -
ción, en·suma,;pu es sc.cquíparan en un 
misrno plano amba~ filosofí:1s contrac-
wales. El arL 15 L.E. T. ya no se cons-
truye en base a una regla general, "pre-
sunción de indefínidad ", y una 
excepción, detenninabilidad de la vi-
gencia del contrato. La nueva fonnu la-
ción es pahn~ria a cslc respecto. a sa-
ber "El contrato de rrabaj o podrá 
concertarse por tiempo indefinido o por 
una duración determinada". 
Partiendo de esa premisa. el decanta-
miento de nuestro sistema por la contra-
mción temporal se ha camdir~ldo mcdi~n· 
te dos ejes normativos: la ley 10/1994 
sobre medidas urgentes de fomento de 
la ocupación y la ll /!994. Como es sa-
bido, en virtud de la pnmera se t1exíbíli-
zól•u; VÍHS de inserción laboral mccliantc 
!a potenciaci6n de los comratos formati-
vos y a tiempo parcialC''). Nos vamos a 
centrar, sin embargo, en las directrices 
rectoras del nuevo art. 15 L.E.T.. y que 
se pueden esquematizarse en Jos siguien-
tes puntos(-17). 
\ .- Se modifica el art. 15(1 supri-
miendo la presunción de indefinición 
del contrato de trabajo. 
2.- Se íleva a cabo una reordenación 
sistemática de los tipos contractuales. 
Así, se. desgaja el contrato p~r?. el fo· 
mento del empleo del art.l5 para ubi -
carse cxclnsivmnentc en el art. li/J. E 
¡gual acontece con el contrato de u·aba-
jadnrcs tijm discontinuos, el cual pasa 
a ser considerado como un~ figt1ra a 
tiempo parcial (regulada, pues, en la ley 
10(1994) 
3.- Se mantiene un doble JUego de 
presunciones. Una presunción "iuris 
tamum" de ftjeza en los ~upuestos de 
falta de alta en la seguridad social (art. 
\ 5(2), y falta de forma escrita (art. 8/2). 
Y una presunción "iuris et de iurc" de 
contratación por tiempo indefinido del 
contrato temporal celebrado en fraude 
de ley (art. 15(3). 
4.- Permanecen los cuatro tipos 
contractuales de duración determina-
da existcntes.coo.anteJioridad a !are-
(\"1) Cuy'"':) ·j)arathc:ma se:. e:n~omrnría 
~n -e-h.~ontr!lh.J de fome-010 del em-
flJe(~,-- que supuso t:.nn ruptura del 
principio de cttu!!.nlldad en la contrn~ 
tación. 
("i) SegUn (a Expostci6n de Moti \/~)S. 
''sin rtnur\Ci<ir A la c-n11:>alidad ... (xc 
arbltnm) fórmula~ de ~omr:lU!.!:.: ión 
que !'le adecUe.n m,<is r>::acl~Hn~~~e :t 
las·ncccsidadc.s úc las empn:~s y d.t: 
Jo. lndi,jdu()S" . 
(' .. )Lo cuu1 ya ftJe oOjeto de esndio 
en mi tr.thajo '"La reforma dd n:er~ 
Cíldo dt truOOjo: h~~Jancc y perspec:· 
rivas" op. ~il. pág•. 174 a : ·16. 
(n) Cfr. sobre es-.::1 CllC~tián PAS-
CUAL ALLEN. C. "Forma. perb-
do <le prlleba }' dUr3C\ÓO del COOII>· 
w de tr:1b ajo' 1, ::u '' L;1 reforma 
l:~bo,.,l" ciL p. )(lJ. 
~1, .~.-.·.~ ~-=UJJ 
("*-l 'Asbe manífcowba,on el <Jocu-
me.mo env¡!tdoi--pOr·el :'gobiern.o"al 
COf!Scjo.r.:co~Jómicu-y.~íal:--p:igs;'-53 
y47-: -"-' 
('") Cír. oJ rc•pccto GONZALEZ 
,POSADA MAR'I'!NEZ;·E·. ''Onler.'-
. ción del ':sab.lrio", en '-'La:rcfnnm.·l.u-
boral'~;op,rit .. p•-'220.· 
r"')"lio i~uol·seetido, GONZALEZ 
POSADA MART!NEZ: E: ult loe. 
cit. p. 222. 
forma. Sin embargo. se introducen 
matizaciones sustanciales en su régi-
men jurídico que, aún mamemendo bá-
sicamente sus elementos conceptuales, 
modifican su instrumemactón al dele-
garen·la·auionomía negocia!, tanto m-
dividua! como colectiva, la posibilidad 
de introducir algún rasgo configurador 
o de exlcmh:r 1~ duración de los con-
tratos. Y así. en cuanto al contrato para 
la realización de obra o servicio deter-
minado. ''los convenios colectivos po--
drán identificar aquellos trab:iJOS o ta-
reas con sustantividad propia dentro de 
la actividad normal de la cmprc~a que 
puedan cubrirse e on contratos de esta 
naturaleza" (arl. 15/l/a). E11 cuanto al 
contrato eventual por circunstancias de 
la producctón, se añade que "por con-
venio colectivo sectorial podrá modi-
ficarse la duración m~xima de ~~stos 
contratos o el período dentro del cuat 
se pueden realizar" (art. 15/l/b). Y en 
cuanto al conlr~to d~ l~mA~micnro de 
nueva actividad, aunque su duración no 
podrá exceder de tres años. podrá "pro-
rrog~rsc por acuerdo cntr~ l2.s parte., 
por períodos no inferiores a los míni-
mos que en su caso se establezcan" (art. 
l5!1/cd. 
5.4. SALARIO. 
La exi.stencia de una serie de de-
fectos en la ordenación general del sa-
lario. como una estructura centraliza-
da y compleja, con 1111 peso específico 
de los componentes fijos y cláusulas 
dr. }nde.xndón nurom:ítlcn ('rmve.nr~.io. 
na les {)u e supeditan su fijación a la 
evolución de las tasas de inflación. y 
su importancia como factor clave para 
incrementar la productividad, inducía 
a presumir sustanciales modificacio-
nes en su régimen JUrídico(''). Sin em-
bargo, las aportaciones introducida 
por la ley 11/1994 son bas¡ante mo -
destas. La refonna gira aqui sobre dos 
premisas, un número puntual de mo-
dificaciones y un ;rmplio cuadro de 
derogaciones (v. gr. derogación del 
Decreto de Ordenación del Salario d~ 
1973). y un objetivo: sustituir un sis-
tema salarial centralizado y unitario 
por otro más versátil y flexible("'). En 
este ~cntiüo , cuatro son Jos ejes cen-
trales de la ley 1l/1994 en' la rcgula-
ci<)n del salario. 
1.- Primero, rnantcnirnienlo de la 
conceptuación unitaria y globalizadoru 
del salario. ya contemplada en la ante-
rior regulación, y de sLt primigenia con-
figuración técnica entre componentes 
salariales y cxlrasalarialcs (ar1. 26/1 
LRET.). 
2.- Modi!icación, empero, de lo con-
ccmícnre a su estructuración m terna en 
base al esquema de complementos de-
lineados en el D.O.S. de 1973. El nue-
vo pf o. 3 del art. 26 LET, di sciia una 
estructura articulada en salario base y 
complementos salariales, pero vertebra 
estos ríltimos entorno a tres umlp<mcn-
tes: complementos fijados en función de 
circunstancias relnti vas a las condici o-
nes pcmmalcs del trabajador, al traba-
jo realizado o a la situación y resulta-
dos de la empresa. La ley no mtroáuce 
un "numcrus clausu>" sino un listado, 
cuyo carácter es merameme indiciario 
e indicativo, basado en la potenciación 
de componentes que priman la produc-
tividad, y con el objeto que sea la nego-
ciación colccüva quien, a 811 juicio, vaya 
configurando la estructuración conven-
cional retributiva en tomo a lltle.s direc-
trices, lo que no e m pece la introducción 
de cualesquiera orro.s plu~e.s o sistemas 
salariales distinto~ a los conñguraum 
idealmente en el an. 26/3 L.E.T.(' 'J) 
{v,gr_ 5l"tern:1~ analftinos: cte. \'aloradt1n 
de tareas). 
3.- En sintonía con el mentado obje-
tivo potenciador de la productividad y 
soslayante de rigideces en materia re-
tributiva, se dis poti viza el carácter con-
solidablc de los complementos("). Es 
más, lo que antes era regla general, na-
turaleza funcional de los mmp lcmcn-
tos de puesto de trabajo (a. art. 5/b 
D.O.S. 1973), se convier1e ahora en 
excepción, declarándose expreliamcntc 
el carácter no consolidabJe de Jos com-
plementos ''vinculados al puesto de tra-
bajo o a la situación y r~sultaJDs de la 
empresa", "salvo acu erdo en comrano·· 
(art. 26/3 LRET, "in fine"). 
4.- Finalmente, se introducen algu-
nas modificaciones relativas a la fonml-
lización del salario. Con la rcgukión 
ameri or. el pago debía formalizarse en 
un recibo justificativo cuya e.~tructura 
debía aju,tarsc a un modelo oficial y 
cuya mod:ficación debía ser autorizada 
adm inistrativamente (v. gr. art. 8 
O.D.O.S. 1973). Con el fm de agilizar 
esos requisiws fonnalcs, la ley, además 
de integrar esa prev1sión contenida en 
norma.1 reglamentarias, lo~ flexibiliza 
pudiéndose establecer por acuerdo en· 
tre la empresa y Jos representantes de 
los lrab<~iadorcs (sin n:querir>e, pues, 
autonzación adminisrrativa) "otro mo-
delo que contenga con la debida clari-
dad y separación las diferemes percep-
ciones del trabajador, así como las 
deducciones que legalmente procedan" 
(art. 29 LRET.) 
5.5 . .JORNADA DE TRABAJO, 
DESCANSO SEMANAL Y VA-
CACIONES. 
El tiempo de trabajo es otra de la.> 
cuestiones siempre di se utidas en las po-
líticas tlexibilizadoras del mercado la· 
boral. Su fijación y, sobremanera, su 
distribución, -es un medio para facili-
tar (u obstan1lizar) una gestión racio-
nal de los recursos humanos, suponien-
do así un factor más de mejoría de !a 
productividad y d~; la competitividad de 
las empresas('1). Pero junto a !a finali-
dad tradicional de la jamada como ele-
mento determinativo del débito laboral 
(art. 1261 C. C.) y como mecanismo ga-
rantisra de !u ~alud del trabaJador me-
diante normas que fijan topes máximo.> 
y períodos de descanso obligatorio>. su 
ordcnac ión se orienta en los debates 
sobre 1 as polític~s nexibili1".l!doras en un 
sentido reduccionista del tiempo de trd-
bajo;·con~idcrándmele además como 
una medida de reparto del empleo es-
casamente disponible(43). El problema 
radica·en la confígumción tle un marco 
jurídico que, sin renllllCiar nl estableci-
miento de nomms JOÍllitnas de derecho 
necesario, ''posibilite la máxima eficien· 
cia del proceso productivo"("'). 
La ley 11/1994 modifica sustancial -
mente el régimen jurídi w del ricmpo de 
trabajo . .A. primera vista, dicho regimen 
parece transcribir la regulación anterior, 
pues siguen existiendo bastante-s scme· 
janzas entre uno y otro texw. S:n em .. 
bargo, se mtroducen mat"izacione., o 
aiíadidos a dctmnin::rdos institutos que 
suponen un paso adelante en la tenden · 
cia llexihil iladom de la regulación del 
tiempo de tmbajo. Efectivamente, una 
visión comparativa entre uno y otro IL~X· 
tn ayuda a comprender el significado de 
esta aseveración. 
l.a.· Jomada lk trabajo de 40 horas 
sema11alcs (a. art 36 LET). 
Lb.- Jomad11 de trabaJO de 40 horas 
de trabaJO efectivo "de promedio en 
cómputo anual" (n. art. 34/l LRET). 
2.a.- Quince minutos de descanso en 
jornada comí 11Uada y una hora de desean· 
socnjnmada pm1ida (a. art. 34/l LET). 
2.b.- Quince minutos de descanso sí 
e.xced~ de 6 horas (n. art. 34/4 LRET). 
3.a.- Jomada ordinaria de trabaJO 
efecnvo de 9 horas (a. an. 34 LET). 
3.b.- lomada ordinaria de trabajo 
efecnvo de 9 horas, "salvo que por con· 
vcnio colectivo o, en su defecto, acuer· 
do entre la empresa y los rcprcscnt~n­
tes de los u·abaiadores, se establezca otra 
distribución dei tiempo de trabajo dia -
rio, respetando en todo c~so el dcscan-
soemrejomadas" (n. art. 34/3/2 LRET}. 
4.a. Dcscan;o íntcrjom adas de 12 
horas (a. art. 34 LET). 
4.b.- Dcscanw iuterjomadas de 12 
hora.~ (n. an. 34/3 LRET). 
5.a.-lncrcmcnlo de un 25% del v~­
lor de la hora nocturna (a. art. 34 LET}. 
(~ 1 } ''lgualmcnle;scpact:.míd .:urác-
ler COll.llol idahl r n nn rle dicho!: c::om-
plem~nlOs''. 
,~!l Asi S.."'= ponía de rflt\nifiesto en la 
pm['niest:l d(! in!.-onne em•:ada por el 
gob !~rno !!.l con~eje económioo y 
~~lC!:Jf. p. 1K 
( ~' ) E.~a virruaJtdad pohmórficadc: la 
jorn2t.ln ~e pune- expres~mentc de 
manil·}eslO en In Expo~ición d~ Mo-
¡¡,·u~ de: la ley. ''La vr~h:nadón del 
1 icmpo de 1mhajo tomu iluye uno de 
las asrx,-cl\ls háslcm; de! la regulación 
dr lHs; relacion.:::,li. lahúr:'ll~.">. Lsnlo en 
.ctmnto elemento de urgunización 
~.de la ac:ti .. ,id¡td de b e-mpre.::.::1 }1 de: 
13 vida de las personas .qu\! trubl!juu 
c:n cita- como .de pro1ecci6o de la 
s:al tHJ y s.cguridml de C!ilOs úHimos. 
lgudrnen~c confluyen en e.-.la m:ite-
ria cJcrocmos propios de la pvlíli~a 
de empleo. pen:-eptibles. c~1la aC!U.'\-
ciÓT1 sobre ~~~ jomaUa de tmbuju Jc :-~­
dt: .:-rij ~r.üS. d~ rcparl n dr.l volumen 
tic crnpk<J ex.i!!itcnh.:-", 
('- lJ Ex~JU!'n:iún tic Moti'-~DS tpumo 
3). 
(i')' Exp()sición·dc MO!ivo.<l{pumo 
1 ):---· .. --~: -......... ··.,,...,, ·..:'.• ... .,;-..-.•.• 
•· •,..e•,¡ ·'- ,~_ ~· • 
.. :.;r· .... ; .......... 
' ..... ~ ..... .;. ·A< 
-- 5.b.- Valorización de la hora noctur-
na cuya retribución ·•se dcicnninará en 
-la ·negodac1ón colectiva" {n. ~ r1 . 36!2 
LRET). 
6.a.- Número máximo de horas ex-
traordinarias de 80 anuales (a an. 35 
LET). e incrcmcmo retributi\'O de un 
75%. 
6.b.- Posibilidad de superar dicho 
número máximo s1 las horas extraordi-
narias "hayan ~ido compensadas me-
diante descanso dentro de los cuatro 
meses siguientes a su reahzación" (n. 
arl. 35/212 LRET.), y desaparición del 
incremento del 75%,1as cuales se abo-
narán "en la cuantía que se fije". 
7 :1.- Descanso mínimo scm:m~l de 
día y medio ininterrumpido (a. art. 37¡. 
7.b.- Descanso scm~na l mínimo de 
día y medio ininterrumpido pero "acu-
mulable por períodos de hasta c3torce 
días" (n. art. 3i/l LRT). 
S.a.-Criterios legales para la plani-
ficaci6n anual de las \'acacioncs (a. 1111. 
38/2 LET). 
8.2.b.- Dc~apari c ión de los cri1crios 
legales sobre planificación anual de las 
vacaciOnes (n. 3!1. 3~ LRET). 
Dos son las conclusiones más signi-
ficativas que se derivan del nuevo régi-
men y tle la comparación entre ambos 
textos. Primero, y como decíamos, se 
observa una clara "desregulación" de 
esta materia eliminándose mínimos de 
derecho necesario y delegándose en la 
autonomía negocia!, no sólo colectiva 
sino también individual. la concreción 
de numerosas cuestiones dejadas abier-
tas conscientemente en la ley. Y en se-
gundo lugar, hay una chua tlexibilila-
ción de esta materia al hacerla girar 
sobre parámetros que abren un amplio 
margen de maniobra a la hora de fijar, y 
sobremanera distribuir, el tiempo de tra-
bajo. Aunque se mantiene el tope de 40 
horas semanales, dicho módulo sólo tie-
ne una función orientadora y promedia!, 
permitiéndose duraciones diferentes 
semanales y disllibuciones irregulares 
de la jornada ~ i anualmente se atiende a 
dicho porcentaje men~ual de 40 homs. 
Est:ts fonnas de distribución sóio han 
de ajustarse :;Ilimite del d~s=1so dia-
rio ( 12 horas emre jornadas) y semanal 
(36 horas de descanso que, para mayor 
abundancia, puede acumularse en pe-
ríodos de hasta catorce días). 
5.6. VICISITUDES EN LA RELA-
C IÓ~ DE TRABAJO. 
Las "vicisitudes" en la relación de 
trabajo ha sido de las cuestiones más 
retocad~s en la ley 11/1994. La> trans-
formaciones técniw-organizativas ori-
ginan un fenómeno de modalización y 
modifkación continua de los principa-
les aspectos conllguralivos del débito 
lahoml: lugar, tiempo. clase y modo de 
trabajo. Si la refonna se impregna de 
un debate "empresarializado" dirigido 
n la optimización de los recursos huma-
nos. no es cxtraiio, pues, que el nuevo 
régimen traduzca es¡¡ filosofía en las 
instituciones que precisamente son una 
"piela d ave'' para 1111<1 utilización nc~ i­
ble del factor trabajo("): movilidad fun-
cional, mov ilidad geográfica, y modi-
ficaciones sustanciales . 
5.6.1. Movilidad funcional. 
La Exposición de Motivos de la ley 
11/1994 recoge cuáles eran los proble-
mas más relevantes relacionados con la 
clasificación y con la movilidad. Se alu-
diría a la necesidad de superar "los rígi-
dos cst¡u~ma; de la clasificación subje-
tiva de ios trabajadores·· y a la necesidad 
de conferir "una mayor fac ilidad parn 
~daptar dicha prestación a la variación 
de las necesidades". Cie!lamente, los 
verdaderos problema.\ en estas material 
nu se han cncontmdo lli!Jto en la ley sino 
precisamente "fuera de ella", es lo es, en 
la existencia de una cstnJcturación pro-
fesional desfasada, inspirada en normas 
preconstttucionales, como las reglamen-
taciones y ordenanzas. y en la traduc-
ción de ese desfase en los ;:onvenios 
colectivos a la hora de venebrar un or-
ganigrama de categorías y de detinir d 
contemdo funcioml de es las ltllimas(''). 
Frent;: a ello, las aponacwnes de la 
memada ley se mueven en una rlobk 
dirección: reunitic~ciLHI si~temátíca de 
toda esta materia e introducción de me-
canismos facilitado res de la movilidad 
funcional(' ' )· 
1.- En primer lugar, el nuevo art. 16 
redefine el esquema de fuentes de la cla-
sificación_ Adcmüs de omitir referencias 
que ya no tienen lógica ante la inminente 
desaparición de las r~glarm,ntaciones y 
ordenan zas 1 abarales en vinud de la 
Disposición Transitoria Segunda("·), se 
n:fucrLa el prohrgonísmo de~empeílable 
por la autonomía tanto ind1 vidual como 
colectiva para, respectivamente~ dí~cñar 
d organigrama ue perfiles profesiona-
les y estipular la cal¡frcación. Obvia-
mente, el pacto colectivo sigue tenien-
do una virtualidad su>l:mcial a la hora 
de elegir el modelo y el ~ istema de cla-
sificación, a saher, por grupos, ~al~· 
gorías o niveles (art. l6ll LRET), bien 
fragmentariamente (en base a uno de 
cllus). complcmcntari<!men\e (combi-
nando dos), o conjuntamente (utilizan-
do los tres a un mismo tiempo). Sin 
embargo, la aplicación de la~ prevlsio-
nes convencionales ¡;;ófo ~contecerá si 
se corresponden con la prestactón con-
cenada (art. 16 "in fine"), lo cual abre 
un caLlee importante a la autonomía in-
dividual para segmentar cometidos pro· 
fe sionales previ stos en el pacto 
colectivo o conformar perfiles no con-
templados exactamente en dichas nor-
nm (v_ g1. STCT. 20/2/90). 
2.- Se incorporan normal!vamente 
dos insmuciones, ya recogidas en la 
práclica-cunwneiunal, t¡uc facilitan un 
uso flexible de la mano de obra: la equi-
valencia y la polivalencia profesional. 
Ambos instituto~ rompen una visión rí-
gida de la el asif1cación, en cuya virrud 
el trabajador sólo cstaria obligado a rea-
lizar aquellos trabaros genéticamente 
concertados y sucesivamente repetidos 
durante el tran')(:urso de ia relación, y 
oricntJn atine! la hacia una dinámica de 
con1inua yuxt:,posición de las catego-
ri~s y de pcrmeabilízación de los come-
tidos b borales. F.n cu:mlo a la equiva-
lencia, 'e esboza, con aCle:-to, un 
concepto en el an. 22/3 cnmbin~ndo 
para el!o dos premisas: una subjetiva, o 
"cualificacional" ("cuando la aptitud 
¡¡rofeslün~lnecesaria ... "), y otra objeti-
va_ o "calificacional" (" ... pemüte desa-
rrollar las prestaciones básicas de la se· 
gunda")("). Y en cuanto a la 
poli valencia, se establece la consecnen-
cia jurídica sancionable cuando se rea-
licen wrneridos de dos o más catego-
rías, grupos o nivd es: c.quiparar al 
trabaJador "en vinud de las funciones 
que resulten preva lentes" (mt_ 16/2 "in 
fine")('1). 
3.- Se rb una nueva regulacilm de) 
"1us variandi funciona]~' con un régi1nen 
jurídico diferenciado depend iendo del 
scmido de la movilidad: ya sea ascen-
dente, horizonral, o deseendcnlc. 
-En ca.1o de movilidad ascendente, 
se. deroga k1 rcgulaci6n del antiguo an_ 
2J LET que hacía presumir un hipotéti-
co derecho de ascenso auíomiítico cuan-
do se desempenaran funciones superio-
res durante seis meses 111 aiio u ocho 
me>cs durante dos. Con una nueva ubi-
cación si,temáticn, el an. 3'Jf4 estable-
ce que transcurridos los menwóos pla-
zos de seis u ocho meses según se 
rcalicw funciones superior'~-~ duranic el 
año o el bienio, "el trabajador podrá re-
clamar el ascenso si a ello no obsta lo 
di~puesto en convenio cok ctivo, o m 
todo caso. la cobertura de la vacan-
te"(l'), 
-A continuación. la ley contempla 
un género, la movilidad horizontal o 
realización ck funciones distint~s. y un~ 
subespecie de dicho género, la movili -
dad descendente. En cuanto a la prime-
ra. se pcrnJilc asignar fun~ioncs difcrcrr -
tn aplicando un esquema de 
presupuesto fáctico, "la realización de 
funci011CS no correspondientes al gm-
po o a funciones equivalentes", y con-
secuencia j urítlica, sólo reali zarJas "si 
(""}Sobre eslos fé-icto rt~ s dt rigith.>;:2'., 
111c re-mito~ mi r .. .; Wdio ''La mí>vi h-
dad funcional: pttnto.:: c-rír i('.(JS; pa::1 
.su rc.fom¡a". Cumun tcm.:1ún pn:scn-
!:.ct:-t n ' "~ XH Jnmar!.:1s Unlve:rsitt· 
ria:-. U.:: Dere~hu del Tr"bujo y Rda-
cioJl~S Lahor:::;!c-.;, , G ranad:t, 
Diciembr<;·. de 1993. M..is a.mplil.i-
mente ~nh~ C'-S.Ia c.u~-s1lón., m1 ~r.'\h~\­
jo "El encu!!ldn.unit.:ntc pmf::: ... iooal'' 
(Tesi.< Dnctomi M.TSS -eo P"'"-
s:-t-J. 
C') Más ampliamcmc whro las üi-
rcc;:ric:es dd JlLlf'\'O rtgimc-.n jun·di-
co, mt cstudm ''L::t. nllCVJ rc~ulacíó ll 
de- lll cl;:s~fi~:ación y dl~ b mDvHid.nd 
en 111 ley 1 !{JY94 rdom13ócora del 
E:~t::ttuto de los TrJb<:.j~dore~". Co-
rnunicaci611 prcsem ad :t a las 1 J Dr-
nttd í1 ~ sohre ia reforma del ;nc:r(~d() 
d~ traba jl). ·nlrra~cna, Junio i.1c 1994. 
(~~;V. gr. la rcfl'!rencia a las "~1armR:s 
regbmcntar¡as bborates.'' 
(d"') En purtdad, lr1 ley infl(·rc 11n n.•-
cnvíu 3 h.1 pmrc~ional¡dml üt·l trab:t-
j;!dor, fa l"':ti~l 'lOi; dl!r~ i:'IS c[ :t\ir'~ p.Bnl 
tl:.rídir ,.;¡ pu~d~ o tw dr;::se1~1~iJar ¡l,s 
comer ido.;; -'L"ip.nad-il.'i. 
(SO") M!ÍY- amplií!mentr: so hrtc..o:.til ~m; ­
iilu;;ión, ¡;fr. mi c;:!itu:Jí~l "L:1 poli"~­
l enc:i~l profe~.::inn:t l {~n (~1 1\ i str-1"!1~ L~"­
piiúul d-: n.:bdune.s üthoraks", R.L 
n. Hl, Mayn, 1 ~Y4. 
e·1) L~\ "r.:nfo kgis"' de l:t rcnrmlll v~, 
dirigida a C\"Ü~;- supucs:os ;.h::fnmJ~'­
torios C;.)nSÍSl~llf~s en ~-t.;;igna~· inWr\-
ciormdamcmc fll[jriorJc/) supcriore::; 
a un detcrmin:tdo tr;Jbajador pam 
eludir el sisrcm3 de promocióll J>rO-
fcsion¡i l con lenJdo e.n el convenio 
colc:cLivo, dándose asr In opvnuni~ 
dad a que, crerhdos.c f::..clualmenlc 
~a v:u:!lmc. s.c acccd~ a clln en i~u:tl­
dad de mé!ÍIO\ J~)r o~ms. po~íhlc~s 1 r:t-
bajaUorcs que c:umplirncnt:wdo d 
sisltm<~ de promoción (''·gr. opo:;l-
clón, sistema de prul:~a:.;:, anllgüc-
d;'S.d ... ) lengan un d:1:rec:hn prc-fen-nlc 
pl~.nt o~.:upar Liidm plaJ-l-l. 
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e.xistíesen razones técnicas u orgamza-
tivas que la justifiquen y por d tiempo 
impre.~cindible para su atención" (art. 
39(2.). Y parad casn de asignar funcio-
nes inferiores. se adicionan entonces do• 
presupues10s cualificadores ya conocí· 
dos: UflO l=:U~ttHICial~ SU justificación u pOr 
necesidades perentorias o imprevisibles 
de la activid~d productiva", y otra pro-
cedimental, comuni~M esa ''situación a 
los representantes de los trabajadores" 
(arl. 39/2 "in fine" ). 
4.- Finalmente, sí la movil1dad fun-
cional viene dclcnninada por vía nega-
tiva, es! o es mediante el establecimicn· 
to de una serie de limHac iones al poder 
organizalivo empresarial, la ley altera 
la configuraClÓn de dicho~ lími te~ ~on 
respecto n la regula e ión precedente. En 
cuanto a lo' límites funcionales, se eli-
mina la discu$ión doctrinal sobre cuál 
de ellos circunscribía la movilidad, si 
el grupo (a. ar:. 39) o la categorí¡¡ (a. 
art. 23). ~lcvándo•~ . el\ clam p10pó~ito 
flexibihzador, la memada limilación a 
una escala más amplia que, lógicamen-
te, cxlicndc el contenido dd poder di-
rectivo en esta materia: el grupo y las 
categorías equivalemes (M. 39/2, 4). En 
cuanto al límite retributivo, se mantic· 
ne la previsión normattva que hace 
constar el derecho del lraoojadm ''a la 
retnbución correspondiente a las fun-
ciones que efectivamente re¡¡hcen, es-
pccificamlo. en clave g~ranrista, el man-
tenimiento de la "retribución de origen" 
caso de realizarse funciones inferiores 
(art. 39/3 LRET). Fin~lmentc. se incor· 
,por<111 otros límites que tienen la finali-
d~d de comp lemenlar los antcriorc~. 
haciendo consw, a modo de principios 
rectores nnte cualesquiera cambios fun-
cionales. que estos últimos dcbcnín rea-
lizarse 'sin menoscabo de la dignidad 
del trabajador y sin perJuicio de su for-
mación y promoción profesional' (art. 
39/3 LRET). 
5.6.2. Movilidad Geográfica. 
La movilidad geográfica, o lo que 
¡;s igual la modificación del lugar don· 
de se desarrolla la presmción de trabajo 
ejecutada unilateralmente por el cm· 
pleador. sigue las directnces flexiblli -
¡,adoras ya conocidas tendentes a faci. 
!llar su utilización. Aunque, en puridad, 
la ley 11/1994110 ailem sustancialmen· 
te los elementos personalizadorcs de su 
configuración i nsütucional, nos encon-
tramos sin embargo con uno de los as-
pecios más ''desregulados". Cuatro son 
!as directrict:s >eguidas a este respecto: 
l.- En primer lugar, y sobr~ lodo, el 
nuevo art. 4() LET. climma la interven-
ción de la autoridad laboral como ins-
tancia de control de la justificación de 
la orden empresarial. 
2.- Se añade un concepto jurídico 
;ndetenninado más a! listado de c~u­
~as ju~tificarivas que amparan su re-
curso: las razone~ 11 Cconómica};" (art. 
40/! ). 
3.- Se mnnlienen esencialmeme los 
dos ~ubinstitutos configurndores de la 
mov iiídad geográfica: los traslado~ y los 
desplazamientos, entendiéndose los pri · 
meros como moJiJicaciuncs dctin itivus 
que exigen cambio de residencia y los 
segundos como moditicaciones tempo-
rales. Sin embargo. además de introdu-
cir un régimen jurídico diferenciado 
atendiendo al caníckr individual o co· 
lecuvo del traslado (art. 40!2), se difu-
mina el módulo temporal distintivo en-
tre uno y otro supuesto: doce meses 
dentro de un periodo de tres años (art. 
40/4 ''in fine"). 
4.- Finalmenle, se introduce en la 
L.1l'!L. tWi','i\\'l."''lS'('l"0.'~.,'\ ... '\.1\;,m\..')ñ\1-~~'1\~1 
(art. 137 bis) con el que sustanciar las 
discrepancias surgidas con motivo de la 
aplicación del art. 40 LET. 
5.6.3. Modificaciones sustanciales de 
las condiciones de trabajo. 
Como excepción a las reglas ge-
nerales del derecho de obligaciones 
que impide variaciones unilaterales de 
la obligac1ón {an. 1273 y !256 CC.), 
la ~aractcrización del contrato de tra-
baJO como una relación de tracto su-
~-
ces¡vo sujeta, para mayor abundancia, 
a un contexto producti\•o ~ambiame, 
conduce a la institucionalizaCión por 
el ordenamienm laboral de un meca-
nismo que posibilite la alteración uni-
lateral dd contenido prestacional, 
ahora bien >iempre que ello se sujete 
a una serie de circunstancias y requi -
sitos contenidos en la nonna hahili-
tallte. Obviamente, la ley 11/1994 da 
una nueva redacción a d1cho mecanis-
mo modificativo orientada;¡ facilitar 
la realización de alteraciones sustan-
ciales definitivas en las principales 
obligaciom:s del vínculo laboral. En 
sintonía con lo anterior, los vectorc~ 
cuque se mueve el nuevo régimen si-
guen las directrices antes analizadas, 
esto es, ampliacrón de la~ causa~ jus-
tificativas, implantación de un proce-
dimiemo ágil, excluido de autoriza-
ción administrativa y "basado en los 
mecanismos de la causalidad y el con-
trol judicial"("), y canalización de las 
controversias mediante el procedí· 
miento especial del art. 137 bis de la 
Ley de Procedimiento Laboral. Tres 
son, sin embargo, las singularidades 
que introduce la nueva ley. Primero, la 
adicrón de un supuesta más ni listado, 
siempre abierto, tic causas modificati-
vas: la realización de funciones que 
excedan ck los límites del arl. 39 LET. 
(pfo. f). Segundo, se zanja definitiva-
mente la polémica doctrinal y jurispru· 
dencial sobre si las previsiones del arL 
41 se circunscribían a las modificacio-
nc~ colectivas o si se extendían ade-
más a las individuales, admitiéndose 
claramente amb~s posibilidades (art. 
41/2). Y en tercer lugar, s~ flcxibib.a 
lo relativo al procedimiento haciéndo-
lo girar medrante instancias intraem~ 
pres ariales, entahlándose un período de 
con~ultas con los órganos colectivos a 
la hora de materializar decisiones de 
tama~a naturaleza. Sin embargo, y 
como aspecto criticable, nos encontra-
mos con una regulación con una enor-
me dosis de ~bslracción y generalidad. 
con resultados aún contingentes y con 
fórmulas y conceptos jurídicos indeter-
minados cuya exégesis deberá concre-
tarse jurisprudencialmeme("'l). 
5.7. EXTERIORIZACJÚ"' DE LA 
MA\'0 DE OBRA: CESIÓN 
DE TRABAJADORES Y EM-
PRESAS DE TRABAJO 
TEMPORAL. 
La crisi> ecom\mlca, !a terciariza~ 
ción del sistema productivo '! la in:or~ 
poración crecient~ de nuevas tecnolo-
gías han pucsiO en marcha y ac-elerado 
un proceso de racionalizA1ción de la or-
ganízacrón del trabajo y un replantea-
miento de lus métodos de producdón 
que originan importantes lramfmma.eio-
nes en la estructur-a, dimensión ~· fun~ 
cionamiemo de la~ empresa~ Enrrc las 
mamfestacione> más evidentes de di-
chos camhios destaca la d1fusión de 
cier'"-15 prácticas que comportan una "r:x· 
teriorización'' o ··externalizaclón" del 
factor trahajo. En su virtud, las empre-
sas, disminuyendo la plantilla de per-
sonal propio, conciertan la realtzación 
de todas o algunas de las rases de su 
e ido productivo hien con olnls empre-
sas que aportan su propia plantilla o bien 
con tmbajadores autónomos que ejecu-
tan directmnente ~IJ encargo. F.l prime-
ro de esos eJemplos origina una corn· 
plcja rclaci ón triangula r entre 
trabajador. empresa prestataria de sus 
servicio.1, y empresa usuaria de su acti-
vidad laboral, que coloca al primero en 
una delicada situación e11 ca~o de in· 
Cllllllllirsc las ohiigacinne~ dd vínculo, 
lo que además no es nada a\'enturado 
en situaciones, como esta:;, que supo-
nen un caldo de culti vo inmejorable de 
prácticas defraudatorias de la normati-
va iaboral. 
Hasta la reforma de 1994, el rég¡-
men jurídico de est<~ materia, regulado 
sistemáticamente en la sección JI del 
c<~pítulo !liJe! Estatuto (bajo la rúbrica 
"garanrías por cambio del empresario"), 
ila.~culaha en Hmw a do.~ directrices: 
imposición de limitaciones y conse-
cuencias sancionables para con los su-
puestm de contrata~. subcunlralas y 
transmiswnes de empresas (arrs. 42 y 
44 L.E.T.), y prohibición de la cesión 
de trabajadores, con sanciones más ri-
gurosas en caso de incumplirse dichas 
e·') Pm ejemplo. el szg.ni fitado ric la 
~~tusa "ecom.ínüc.n", o las pr~visio. 
nc~> del an. 41/1 "i11 ttne" :t cuy() 1~­
nDr :>e entict1dc "que c:oncun::n b.:i 
c.au!>a.li. .a que .,e rcfitre c~re anículo 
cuando In ado¡xi6n Uc l:u, n1edid~ 
pmpuc.~Ias confrlhuy!l a mejorar la 
si~uaci6n d~: ia cmpn::--a u traYé.lO d~ 
una m~ts arlccu21d:. or_s.ani:r .. 'lciún de 
sus re1,:ur~os. qu~ fuvorez.c.:u su pc.l:.~i · 
dón rom¡x:Ei[ivn e.n el ~nrrc,'\do o 11 rw 
mejor re!-ipl:c.sta a ius cxigcm.:iu~ d~ 
l<'l dem<:nd~.". En igunl sentido, PE-
DRAJ.-\S MORENO. A. "Mo<lifica-
ciom·-s s.u.standn!es de !as condicio-
nn: ;,_k lr!tbHjo'1 • en ''L:~ rdorma 
lilbnrrtr, cit. P- ~6H. 
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(!') Yo Dlf!~AN LOPEZ. P. ou~ura­
ba. ~o.·omo .:\!ifA..~ Io'i po~i tl ~,-·os. de ~l 3C~ 
tívidad de dicll:lli c1UJ'Il'SUS. d hechil 
dt:. afronlar .. me.dianl~ ella~ l:ts: s itua-
ciones de emcrgent: ~ a determimtda~ 
por la ausencia de Jr.tbajadorcs o por 
!a:;: o.sdlaciun·~-s en la acuvjd~ Oe h~ 
empresa, la reduoción del pc>o de , .. ,
c:trgaii·.s:J.Iarial.:s y d~:: seguridad so-
-.!Íal, al=frn!l:ifonr,~r en variables CO:::i· 
ros quc·scrúm fijos si lodo el pc.rso-
nal fuosepennall('.otc, o lo lleli.i hHi<hd 
que abre 311 Uliliz:.n:iúu \:Jl nlOmto.nlo:;. 
clnve!> de ·inc:crtidumnre económica, 
en ''L...u.s·cmprcsa.s ti~; lrab~jo lempo-
mi", R. T. n. 69, 1 98~ . p. 19. 
(~1 ) Sé tr.ttu I.Ít> tJili~ acdón nomiali-
~·a q·ue \.rt~n fa ~C(lnii:ejándos.c docrrl~ 
113hncnlc al ubjcto d~ cquipnrar 
nuestro orclenouniemo con la.o.; din:c~ 
tri ce~ cunHwilaiÍa~ . pues. hJsra l:t 
reforma sólo h.a.l ia y España no cou· 
lcrnp lalxmc:xpr~s:;.mente cii::::ha 1ns-
1üuci6n en el seno úc lu Uni61\ Eu-
rope 3. Cfr. a C' Sie res!1eCh1. e l 
ex~olcmc tr~b•ju Llc RODR!CCEZ 
PINERO-ROYO, M. "Cc.<i6n de tra-
bujador.;;~ y r:nlj)T"CS:ts dt! tra.b:tjo tt.n1 -
pornl". MTSS., Madnd, !9'12: asi-
mismo, VALDES D1\ L RE, f' "1..:" 
ClnJlfC~;1S de tmbajo tCrr.poral : lU.)1ilS: 
<J~ Uft débottc: no 1an ají".nfl p:tr.a Un 
pr(,:ximn t1clli.:11C prupl\) ·, R. L. u.7. 
1993: BORRAJO DAC'RUZ, E."! .a' 
emprcs:1...; de lt;tbajo tcmpor.tl: :u.:tua-
liullll uel <e111o". AL n 15, 1991; o 
S.'IEZ LAR A. C. ''Las po>ib!cs rc-
pcrcusic.me~ del d('fecho ~omlln ira­
rio sohrr. In JliOhihición en Espttña 
de lu;.; cmpn.~s:a:; de trabajo tempo-
ral'', en la..'i "\/ j,);;udas Utlivcrsila-
rias <k fJcrcchu dd Troboj D y Rel.'l-
cjoncs L}lbor.1lr.~" cü . p. 589 y ~s. 
(M') Así se in fíen· (.Id documC"n!oqu~ 
s{lhrc b refonn~ dci mcn:!Kfo de Ira· 
b:aj'' retnil ía el gobJemo ~1 con:':eja 
c.:onómico y socü\1: ··sin C1:1bargo tul 
y l..'Om c !o dcmues1r:1 Ja expe ri-~ocut 
de los rc:.sl.antcs puf:::•~ ~:omun iuuios, 
los ~CN~ci o-. púbHcos de crnph.:u no 
pucdeu aban:ar la rora ! i d~ó de la.~ 
c:tdCl vez más compl:;jas, c~peciali­
t.<tdas y muchns vcee~ e:<1raordjna· 
ri:.ts ofcrtru; de crnpl~ y ::1Jas. qile no 
se puede dej:1r sin re-KfJ~la por p:t.r· 
te t!c! ~crvic.:iu público. ~dn ofrecer 
vins '~ ll em:uiv.:ls para cubl'irlas··. 
~) DísJXlllcr de ur.a eSI-ructnn o:-ga. 
ni7.ativa, r!cd1cación. cx..:lush·a u la oc.-
üvid3d de ·rr . carecer (k-. nbhr;tcio-
ne.< pendienres de c:m.\ctcr r LS<.lll o <k 
prcvisione• (art. 43 L:E.T): ~~regula­
ci6n,-empero. adenHíii de con1empi:1r 
.:onstn.lcciones nonnativas de comple-
jacon~rcci<.itl hennenéu!ica, adul~cía de 
una concepción :mt:icu2da del fenóme-
no de la contratación y st•bcontratación 
de obra> y servicios, construida é st~ tíl-
tima sobre un modelo prmotípico de 
de~ccntral ización basado en Jos secw-
res de la construcción y la limpiez:t. 
Apane de ello, se cucstiomha la imro-
ducciónen nue."ro pufs de otr.1 práctica 
cxtemaliz:tdora de mano de obra drrun-
didn desde la segunda guerra mundial 
con resultados pmitivos entre lo~ p~Í· 
se> de nuestro entumo que incentivaba 
adem ~s el propio sislema d~ colocación: 
las empresas de lrabajo 1emporal (en 
adelante E.T.T.)e'l. 
La reforma. manteniendo es~nr ial ­
llle nte el r¿gimcnjuddico-Esratutario de 
las relaciones triangulares, instituye en 
nuestro ordenamiento la figur:1 de las 
empresas ele trabajo temporal("). El 
nuevo régimen. inlrorlucido medianle 
dos hilos normativos, primero el RDL. 
1 S 1/199 3 de 3 de Diciembre que dero-
gó el art. 43 del Eslattt lo rcmiliéndose a 
un a ulterior regulación de e~la rntttcria) 
y post~riorrncnte lu Ley 14/1994 de l 
de Jwlio, configura dich~ regulación 
dcstlc una doble óptica: desde su ope-
ratividad como colabomdoras del sis-
tema de colocación y desde su vitt uali-
dad como entes vehiculadores de la 
cesión de mano de obrn("i . En es le sen-
tido, el contenido de la ment~da ley 14/ 
l 994 gravita sobre cua1ro grnndes ejes: 
1.- El primer hilo conduc10r de la 
regulación consiste en la dclimimción 
conceptual de las E.T.T .. entendiendo 
por tah:s aquellas entidades "cuya actt-
vidad consiste en poner a disposición 
de otrn empresa usuaria, con c~ráctcr 
temporal, lrabajadores por ella contra-
tados" {art. lj . 
2.- Se c~¡>l i cita positiva y negativa-
mente los supuestos en Jos que podrlÍn 
ulilizarse los servicios de las E. T. T. Y 
así, se admite su activtdad en cuatro 
~u puestos: para realizar una ubra o ser-
vicio dclctminndo cuya ejecución, aun-
que limitada en el tiempo e~, en princi-
pio de duración incierta, para atender 
b s exigencias circunslandalcs del mer-
cado. acumulación de tare<ts u CXl:c.~o 
de p<:didos, parn susiiruir a trabajado-
res de J;¡ ~mpresa con derecho a reserva 
de puesto de l r.~bajo. y para cubrir de 
forma l<~mpora l un puesto de trabajo 
permanent~ mientras dure el proceso de 
sd c.::ción o promoción (an. 6). Por con-
tra. se prohíbe su utiilzación pam su"i-
IUir a lrabajadure> en huelga en la em-
presa usuaria, para rea li~ar trabajos 
peligrosos o insalubres, para ceder lm· 
bajadores a otras E.E.T.. o cuando se 
hay;m amortizado los pue~los que se 
pretenda cubrir por despido improcc-
dcnle durnme los duce mc.~es inmedia-
tamente anteriores (art. 8). 
3.- La actividad tlcsplcgahle por es-
ws crnpres.as se somete a una incisLva 
labor fi scalizadora. Según reza expre-
samente el propio conccptoesbozadoen 
el arl. 1, "la conlratación de lrdl»tjatlo-
res para cederlos lcmporalmeme a Olra 
empresa sólo podrá efcctuars~ a través 
de emprcS/ls de trabajo 1emporal debi-
damente autorizadas en los términos 
pr.:vi ~tos en la preseme ley". En este 
sentido. la fiscalización gr~vira sobre 
rres ~spectos. Primero un:1 autorización 
adminislr.uiva para llevar a cabo la ac-
tividad. Tal au!ori~ación se condiciona 
a la cumplimemación de seis requisitos 
tasado; <!11 la propia ley (arl: 2í1 )(57), y 
liene una vigencia inicial de un año, 
pasado el cual, y tras dos prórroll~S 
anuales en las que se compruebe la cum-
plimenladón de los requisitos institui-
dos y el nom1al desarrollo de su activi-
dad, se exüende aquella sin lfmilc de 
duracilln, salvo que interrumpa su acti-
vidad por tm añu iniolcnumpido (nn. 
2/2 y 3). Segundo, la constiiUción de un~ 
garanlía financiera, que podrJ consistir 
en depósito en efectivo o •alares públi-
cos, aval o fianza solidaria (arl. 3/1 ) (l1) . 
Y en tcrecr Jugar, la necesidad de ins-
cribir las empresas en un registro espe-
c ial, haciendo constar sus datos 
identificativus, C<\rgus y miembros ad-






actuación, confinendo entonces la au-
1oridad laboral un número de ·registro 
(a11 ·~). 
4. - Finalmente, la ley confonna el 
meca.'l.ismo jurídico sobre el que gira 
e>te instituto: el "contrato de puesta a 
Ji:sposi(~iún' 1 • Su dur11ci6n fludtía tt te-
nor de los supuestos por los que se pue-
de rrw rrir a este in."ituto("). Al des-
plegarse en base al nmmo una relación 
triangular entre tres sujetos, trabajador/ 
E.T.T/empresa USLiaria, la ley regula la~ 
relaciones entre el pnmero con las dos 
empresas. 
-De un lado, corresponde a la E.T.'f. 
el ClllliJ)!i micnto de las obligaciones 
salariale> y de seguridad social con res-
pecto a los u·abajadores contratados para 
.ser pueMos a dispo,ición en la empresa 
usua.tia (an . 12/1), recibieudo tras la fi. 
nalización del comrato una indemniza-
ción de doce días de salario por año de 
~erviciu (arl. 11/1/b)('"). 
-De otro lado, se confiere a la em-
presa Llsuari:t las faculi .. 1dcs dirccl ivas 
y disciplinanas para con el trabajador 
cunlraladu, consignando la ley tres ohli-
gac iones a este respecto: informarle al 
inicio de la prestación sobre los riesgos 
derivados del pue~tu de tmbaju, ser res-
ponsable de la protección en materia de 
:-)cguridad e higiene, y, sobre!nanera, 
responsabilizarse subsidiariament~ de 
las obligaciones salariales y de seguri-
dad sucia 1 contmidas con el trabajador 
durame la v1gencia del contratu (art. 16) 
5.8. EXTINCIÓN DEL CONTRATO 
DETRABA.IO 
Lr•ky 11/[994 incide directamente 
en uno de lo> ;1spectos siempre polémi-
cos y ·~más delicados deJos ordenamien-
tos laboraks''(91) : lo concerniente.a.la 
extinción del contrato de trabajo>La~ 
moditicaciones;:·novedosas :en·bastan-
tes cuestiones, ·dcspl icgan·cn '<:sta':-ma-
telia·un d.oble alcance, tanto.sustantivo 
(arts.A9:50;S1;52;53, 55 y56 L:E!I';), 
como adjetivo (arts. 104, !08. !09;110, 
1 n. 112. 11 3. 122, 12-1. 295. y 300 
LP.L.J. Sin embargo. las aportaciones 
m:ís signifieativ~~ basculan eu tomo n 
dos hilos conductores: despido indl\• i-
dual y d~spido colectivo. 
5;8.l. ·llespido imlividu}ll. 
Las modific.~cionc.s rclal.ivfL~ al des-
pido indrvidual nn referidas a dos cues-
tiones: forma y calificación del despi-
do. 
*En relación (:011 las formalidades, 
el nu~vo :u1. 55 L.E.T. aporta dos pre-
visiones nom1ativas, una de tono 111~-­
nor y- otra de mayor lra~ccndencia. En 
cuanto~ la primera; se establece que ''el 
despido deberá ser notificado por escrito 
al trabajador, haciendo figurar los he-
dws que lo motivan y la fecha-en ljllt: 
tendrá efecws". El precepto transcribe, 
pues, una fommlación ya conocida en 
el nrdenamielllo disciplinario laboral 
qr1e, ~alvu meros retoques gramaticales, 
reproduce prácticamente la extinta re-
gulación Estat.ularia('''). La ~egunda 
aportación reside en el reconocimiento 
de que la negociación colec tiva intro-
duzca otras ~xigencias formales a las 
contempladas como mínimas en <+Es-
ta1U!O (an 55/l/2), insllruyendo previ-
siones que rigorkcn dichos trámitefi y, 
consrguientemente, refuercen ias garan-
tí~s del trabaJador en esta materia("1). 
*La calificac¡ón del despido sigue 
vr:rkbr:indose snl>re tres posibilidades: 
procedente, improcl:Jcmt: o nulo (arL 
55/3). La madifícación, empero; se en-
cuentra en los presupuestos contlgura-
tivos de !Hlcs·cal ificaciones:. · 
a) Nada se'riíinde en cuanto a Ja,con-
ccptuoc ión dc!:dcspído.procerlell te.,Con 
una definición idéntíca•a la existerue en 
laTegulación anterior;' se entiende por 
tal aquel circuy¡¡·virtuJ no :sc·Hcicdíra 
'le! incumplimiento aleg~do por el-em-
presario en su.escrítode comunicación':. 
b) Dlstmto son, sin embargo, los pre-
supucslos configurativos del, despido 
.1\~gu~dad ¡.:,-~:al, gilf3ntiz;rr sus oblj~ 
gado:~ saln.ri!!.les y de ~guríti1d siJ-
ciaL no haber !»ido .sanciomKI~i aJrni-
nisu-aiÍ'>'iJ.Jncntc en do~ o JTlá~ 
oc.ou.;b~l~, e 1nciuir cxprcsa;nenh: en 
su denomin~dón los ré-rminos d~­
E.T.T 
(''·) Se e.stim<S qur c:1 número de ~mi· 
d:::cte,; qu:: cfec!únn :.1..1 m.:ti,, idad cumo 
E.T.T. oscib er 101110 a. 250. Scgl':n ¡~ 
Asoci:u::ión Esp:illola de Emprcs~ de 
TruCa jo T~:npor:\l (' 'GEESTA "). s¡:o 
~::-1cmraron en 191)3 en nuc~tro paí:-; 
l 6.JOJmmoncs de pt-sen~. h~biéndv­
-~e co:1cc:-nado 160JIUO contnltm de 
lrJbaju (sobo: dicho p=u1Dram:1 empn·-
.~ari:'li c.cu1 el vn !um~n de facturación 
lus: E.T. T. lld.s re-pP.: ~lmtall"vas . cfr. EL 
P,t\IS (11e_gocin:-:) ~/5N4J. Por dio. 1~ 
,g:u--:-t..ntía Hnancie.ru tiene <-omo finilli-
d:trl ];:¡ de ·:ie[.llJ:I:!r un s~ctor atípico. 
:1ov~doso y Ji,·erso confoill-Jad0 por 
nLJmerm.:~~ e.mprcs•~S sin cstJi.lcÚ.i.t:ii 
¡xltrimor.i.l] jlropia. Cfr. r:n ~~te scn!i ~ 
<k). PEREZESPlNOSt, SANCHEZ. 
F: ' ·La~ .:-:mpre.Sas eh~ lrnbr,jo t.em¡')..')-
::U", "l...<J rcfurm.a t~blni!l 11 c-iL. p. 113. 
e") Sci_o; mr:.o:e ~. ~¡ !~.~ mH:J de llt::n-
der :t ~Jl.S. existct;d~ c in:-unslcmcill-
les .. 1e1 m~rcado. m:~ S! :s-: -L"ubrc Lcm-
poratmc nle un puesto dé tr.abajo-
¡;r::rmanemc. y ~up :::d n.ií. ndoxc al 
~!empo qve sub~ j;;l:~ la cau'ia moti-
v:lct0ra ~ ~ se car~clcna cJ co mralo 
~ i.l!".J rea.li.1.:1r una ol.:n::~. o serYic io e 
p,'lf.:' sustituir !1 Trahaj:it.lo~e.'o; con d:::· 
ri.."<..:lm .:a n::)erva dt:. pu~~to de trJb~ja 
(a!""!. 6)_ 1 ... 1 ¡nler·roganu:: inn'lediata 
(lllC p!mw .. ~~ la üura(ión cor:s:¡~te en 
sí puede celebrarse. u11 nuevo ~~fln· 
~rttto :.:u:wdo este Úllilllu linaliltt. 
P3r~ce que In rcspt~cs1a dcbr: ser r!.:-
,gttuva, ya. qul: cu~I\,Julcr s;1LJ~u:.:l6~t 
(!w:;nnw:l que stpcrc lo~ pluzo.s ple:r-
dc su t:aráctc r temporal p¡¡ru (;Ot~vcr­
ürsc t":n Ufl<i :,.;:: [ ¡ v jd;o~d penm!lll::nte. 
A>i. PEREZ ESPINOSA SAN-
CHEZ. E ··La~ empre¡.;~u·• di."' rr~hajo 
tcmpor;.tJ", cu "Comcntnrio5 a ll rc-
fnmu l:~.bor31", Le:x.nov.1, __ :ir. p. 117. 
1/'l.A es:2.s dos obtigar.tones·princl-
patc:; ~ afuu..l.c.~ ot.ru ..:tmsisn:rHe en 
proporcior.~r ·ai rrahaJ:-s.rlor una "in· 
fum111~ión :tditi~:ntc y ndecLJada a 
las ca:-aclerí!-iriC<~.~ del pue.10m de: tra-
b~jo ·t~·cubrir, t;:onit:ndo en c uenta -~u 
cuallfic:aciñnyexperieooía profcsia-
nar· Ü:.r1- 12/?12}.-·. 
("} Exposiciáll dc'inotívus (punlo 3). 
Sin dud3. d n~r:leO dio;cusivo de la 
refom1a, tanto en sus es Ludios prc1i· 
i16l 
minares. tn su ,.. .•. mu.:stución JXX los 
sindic~uo~. en su estudio ctcmro del 
c..-unscjoe~.·onómico y social . e indu-
~; en ;;u trareit!tc..'ión p3rlamcntaria. 
buscufó entre dos gr:mdt:s ejes: en-
nnda y ''.<alida" del tr3baj3dor dol 
mercaJo laboral. 
( .. ) So uat3 de mcdificnciones dt al· 
c.1nce meramente lcxicológi<o, h• · 
tiendo fi guro·ir 1a expresión ''trab3-
jador", como sujcco receptor de 13 
cornuJÜcadón. o cmnbio.ndo ln an-
terior d icción verhHI "en el que h•n 
d~ figura r" por "haciendo r,gurar". 
C''') 11:-xtulllmcn!e. "Por con\·enio co-
lectivo podr.ln e~mhlcccn;e mras cxi· 
gcucius fonn"les pMI el do-s pido' . Se 
tr.tUt de una provi::;ión nonnativa que 
iJteoqxma aJ tex(o :il1S.t.w1tivo previsio-
nes ya conremdtss ::n e: IC.\\tO adjcli\"O, 
habicla cuenta que el an. IM/2/o de In 
L.P.L. califit.:abu r.:umo &...ospidv nuk' 
cJ cfa ru:tdo con omi!i.ic~n o clc.feclo.o; 
en el pruc~imicJ !tO disciplinario cs-
toblccido COO\'COCiOOll lmcntc. 
("') "Scr.l tmprcccdemc en <::ISO<:un· 
ltaJÍO ..... 
("')El dtrogado "n. 55iJ con•ídera-
bu cumo despido nulo .:1 er.,.tundo 
si1l cumplir " lo~ rc<l'I ÍSi1tl.'i. est:thl~c i· 
dos en clnúmcru uno de c:sh: artícu-
lo". Dífkll t .<- , en t.':Sh! sentido, enc:nn-
lrar argumcmos justiflt.:alivus de t::i !e 
trn!amiento "descaur.:;alizador" dt: l 
despido, pocs. como sci\nlu BLAN-
CO Mi\RTIN, J.M., ello no se e<pli-
ca "ni desde el punru de vista del ahu· 
nHamiento ele liis extinciones del 
contrato por el cauce del despido dís· 
ciplillario. ya qu~ lt~~ indl!mniucio-
ncs siguen f:jadas en las mismas 
cuantías: ni tampoc.o desde la tinali-
dad Uc rcduc1r el perXxJo t.k rc~ulu­
ci6n de la rec lamtlc i-.~n judicial de 
irnpu¡¡nación dd despido, a los efe<> 
tns. de 3min()rar la cuan1la de los sa-
lano~ de lrJmüación. )'a que los pla-
zos no se allcr:tn". en ··n csrido 
disciphnuriu". ''ComcnHsnos 6! la re~ 
forma lalx,r.d". Lex nnv!l .. ciL p. 44K. 
('.o) Nn obstante ello, aunque el de&· 
pido nulo p.'<>::CC gravirar sobre mo· 
fi Vns de fondo, .~ i p.Uen tXÍ /<i iÍCndo 
dospidos nulo' por r~zones d" for-
ma. tal cual se innerc de tos ans. 5í . 
53/4 L.E.T. y 124 de la L..P.L. 
162 
improceden:e. Adcnu\s de su conceptu:\· 
ción tr.ldiciooal, cuando "a contrario 
scnsu nn se acredita el incumplimiento 
alegado por el cmp!eador"(61) , ei an. 551 
''4 integra en dicha calilicación el despi· 
tlo qu~ "en sli forma no se ajusraní 3 lo 
establecido en el ~pa rtado l de e;te l!ltÍ· 
culo", o sea, el ejccut:illo sin observar la 
nulilicación escrita o sin molivadón 
causal. En deliniliv:i, una previsión no-
vedo"l en nuestro ordenamienlo por 
equiparar los despidos sin fonna y los 
dcsprdos sin caus< .. cuando además los 
primems se han considerado tradicio-
nalment~ como despidos nulos(M). 
e) Como consecuencia de lo anterior, 
se rctldincn los supuestos constiiUtivos 
del despido nulo. El ~rl. 55/4, Ira yendo 
a colación el art. 108/2 L.P.L. y la doc· 
trina c!nhorada por el Tribunal Consli-
rucional en cst:t materia (v. gr. la figura 
del "despido radicalmenlc nulo" creada 
en base a la S. 38/1981 de 23 de No-
viembre), lo confomtn sobre conductas 
del empleador que tr:msgrctl3n dcrecho.1 
de naturaleza consrimcional, ya "tenga 
por rn6vil alguna de las causas de dis· 
criminación prohibidas ~n lx constitu-
ci ór~ o en la ley, o bien se produzca con 
violación d< derechos fundamentales y 
liberlades públim del trnbajador"(ó<>). 
5.8.2. Despidos Colectivos. 
La noveJati m~s sigrrificaliva en 
esta marena reside en la introducción 
en nuestro ordenamienlo de una nueva 
modalidad de despido: el "despido co-
lectivo". El nuevo art. 51 L.E.T. con-
fonna un régimen jurídico que recoge 
tanto las dire;;lric~'S cornunilariss ele c.~ la 
inslitución como gran parte de la filo-
sofía que impregnaba la ~nreríor regu-
lación del ckspido por causas económi-
cas y tecnológicas (antiguo arr. 51 
L.E.T.)("). Se trola de un régimen fle-
xibilizador orientado a agili7_ar los re· 
quisito~ temporales y burocráticos de 
los despidos, considerándose ello como 
un "mal menor" cuando o lo que s~ cues-
tiona es la prop¡a supervi vencía de la 
empresa("). Para tal efecto. In regula-
ción gira sobre dos premisas esencia-
les: mrunenimíento social del sistema 
anles vi!;cnte de intervención :tdminis-
traliva(&'), y "proccdimenralización" del 
mismo mediallle inslancias inlraernprc-
sanalcs. 
En blisc a lo anterior, la fonnulación 
jurídica del art. 51 L.E.T. se construye 
sobre dos pilares: conceplo del despido 
colectivo y procedímienlo para suslan-
ciarlo. 
• El concepto que c.~ hoza dicho arlí-
culo se elabora sobre Ire~ clcmcnlos 
definitorios: un elemento causal, enten-
diéndose por despido colectivo "la ex-
tinción de contratos de Ir·~bajo funda-
das en cau~as económicas, técnicas, 
organizativas o de producción" (pfo. I/ 
l )(le);. un elemenlo numérico que osci-
la a 1enor de la dimensión de la planli· 
lla (di~z trabaj~dorel. si se lrala de em-
presas que ocupen menos de cien. el 
diez por cien .1i ocupan emre cien y tres-
ciemos, o treinta si ocupan a lrcscien-
los o más trabajadores) (pfo. l/2): y fi. 
nalmente un tercer elemento de índole 
temporal: llevar a cabo el despido den-
tro de un período de 90 días (pfo. l "in 
fine")(' '). 
• El proccdimícn!o, a su vez, se es-
tructura s1guiendo un triple hilo conduc· 
ror. 
l.· Jniciación del mismo tamo a pe-
tid6n del empresario (pfo. 2}, como, 
excepcionalmenle, por lo~ propios tra-
bajadores "sí racionalmenle se presu-
miera que la no incoación del mismo 
pudiera ocasionar perjuicios de impo· 
~ibl e o dificil reparación'· ípfo . 9}. 
1.· Petición de autorización a la au-
toridad lahoml para la extinción de Jos 
conlrdtos con apertura simullánca de un 
período de consulta> que se incoará 
mcdiantccscrito dirigidoa los represen-
tantes legales de los trabojadores, y del 
cual se mandará copia a la autoridad la-
boral (pfo. 2,y 2/2). Como requisito for-
mal, la comunicación a la autoridad y a 
los rcprcscnlanlcs deberá ir acompaña-
i 
i 
da de la documentación nece.1aria para 
Jcreditar las causas motivadoras del ex-
pedientc (cuyo comenido material se 
remite a una futum regulación regla-
mentaria). 
3. • Fmalizado el período de consul-
ras cabrán dos posibilidades. Una pri-
mera es que se h:1ya llegado finalmente 
a un acuerdo, en cuyo caso la autoridad 
laboral dicta rcsulu~:ón en un plazo óc 
quince días autorizando la extinción 
colectiva (pfo. 5). Por contra, si no se 
llega a un acuerdo. la autoiidad laboral 
deber.\ pronunciarse estimllfldo o des-
csl ima ndo, en todo o en pmtc, la sol ici· 
tud del empleador (pfo. 6). 
6. CONSIDERACIONES 
CRÍTICAS SOBRE EL 
CONTENIDO Y LAS 
CONSECUENCIAS DE 
LA REFORMA EN LA 
CONFIGURACIÓN 
DEL SISTEMA ESPA-
ÑOL DE RELACIONES 
LABORALES 
Las mnovaciones imroducidas por 
la ley !1 (1 !J94, y por exten.sión el con-
junto de medida~ enmarcadas dentro de 
la reforma, apare jan Ulllis consecuencias 
de suma impor1ancia para la configura-
ción del 5\Stem~ español de relaciones 
laborale~ y para la propia conceptuación 
do¡;rn:ítica de la disciplina laboral. Téc-
nJcamente, el marco mstitucional dise-
iiado en lo.1 textos anteriormente anali-
z;idos no stlpone en sí un cambin tan 
radical como en principio pareciera. La 
mayor parte de las instituciones refor-
madas siguen fieles a la filosofía que 
inspirara su configuración originaria en 
la redacción del Estatuto. En unos ca-
sos, >e incorporan retoques técnicos 
para aclarar puntos o~curus en la exé-
gesis de algunos preceptos. y cuya her-
menéutica ya se había denunciado por 
la doc¡rina científica e incluso corregi-
do por 1 a jurisprudencia sociaL En otros, 
se introducen prev isíoncs nonnat.i vas 
que, ciertamente, se orientan al o~jeti­
\IO ya conocido de permitir "una ade-
cuación flexible de la gestión de los re· 
cursos humanos en la empresa, tanto a 
la situacion económica de la misma 
como~ loscambim tld mcrcadn en que 
opera"("}. Las innovaciones que supo-
nen un c~mhio de óptica diferente en el 
régirnenjmídico de instituciones embl~­
m:íticas como desprdos coiecnvos, de-
rechos de infonnatión. C(:Si<)n de traba-
jadores y empresas de trabajo temporaL 
o algun:J.~ modaiidades conltactuale,, ( v. 
gr. tiempo parcial). lo que hacen no es 
otra cosa que amoldnr la regulación a 
las directrices existcrm:~ en ni ras cxpc-
nencias comparadas y en el ordena-
miemo comunitario. Y p'ecisamente es 
en el der~c.ho colecuvo donde residen 
los cambios más relevantes, no ya por 
la parca extensión de los preceptos re-
formado<; sino precisamente por los 
efectos que va a originar la aplicación 
de esra materia, lo~ cuales se exr.;enden 
al resto del ordenamiento laboral. Como 
valoración de conjunto, no sería acerta· 
do decir que nos encontramos con un 
Cllfllbio de modelo de re ladones labo-
rales. Ef<~C 1 iv :un ente, se han matizado 
algun~s m;UJiftoslacíuncs de este último 
(v. gr. bases de legitimación negocia!. 
reconocimiento expr!.!so de la hase.~ de 
vinualidad de pactos realizados extra-
muro~ de las previsiones estatutarias, y, 
portanto, carentes de eficacia "ergaom-
nd', revisión de las relaciones ley-con, 
venio ... ), pero lo <.JUC st: ha llevado a 
cabo son reformas en el sistema y no 
rcfomms del sistema en sí, pues, en pu-
ridad, sus bases siguen e~tandu (sic m· 
pre lo han esw.doi en la Constitución y 
en el modelo autónomo consagrado en 
el art. 37 de dicho textoC'J. 
Queda claro que la nexibilidad/ra-
cionalidad técnico·organizativa va a ser 
una prem1sa que estará destinad~ a con-
vivir con la tlexibilidad/desregulación 
del derecho laboral. La~ altas cotas de 
desempleo, la comperilividad en un 
mercado lransnacionalizado con tres 
eje~, Europa/Japón/Estados Unidos. 
donde exrs!en espacios productivos y 
marcO> normativos mas dúctiks, la tcc-
nifícacián. las modificaciones en las 
relaciones de fuco;as entre empresarios 
y trabajadores, o, en suma. la ideología 
munint.ri!l conk:nkla en ia Dlrcctiv:.¡ 75! 
126/CEE. do 17 de Fe!Jrtru. la Dircc-
ti'" 92,/56/CEE de 24 do Juma o la 
propia n:-gulación frnncc:;a Sobree.<te 
procesa de amlOn!?..ación -narmaüva, 
cfr. RUIZCASTILLO.M.M. ''Laac<>-
mociac1ón ri~t ord~namiento·es:p.."lñol 
a lilS p;1ums dd-derecho cQmunitario 
en mm-cria de cte.sptd<l cotcctivo", ~n 
Ja obru "V Jomadas Uníversltari~s 
AndillliZa< rle Der~r,ho del Trnl>ajo y 
RcbcioClCS Labor.1les". MTfS; M:~­
drid, !987. p. 566 y«: DURAN !.O-
PEZ, F. "Nmrnativa laboml ;J" la CEE 
en m~teria de despíd-o~ y de m3mení-
mlcnto de las derechos {k: ios Lmbaja-
dor~ en c•1sos de lmn sfcrcnciil de 
emp,csa", h."<>nomfa y Soc-1ologíu del 
Trabl!jo.l989.n.-1/5, p, 161 oGOER-
UCHt'ESE'f.J.M. "lnfmmclcmico-
juridico: e 1 despido coleclivli en la [:u-
rop:t.Comunilaria•',A.L. 1993.u. 11. 
p. 174. 
(IW'i} Se rr.~.r.1 é~te de un pbnt~linicmo 
incisivunwwc rcil::n:sdo en la Expo-
sición de MDiivns rle la ley 11/t 994. 
Y a.~i. ''Cuam.lo 13 ll~Ct::sidud dt" ex-
rínción riene c:mktc.r cctecuvo y se 
en':.:u~ntr-J. b<.~xad:1 \!U cr~s)s de fundo4 
mu~lien1o de l:l aclividud c.n'l.pre.\::HiaJ, 
c:-n db ¡:(mnuyeu ch:mcnlos de tras~ 
t-c1ui.~l~lal tmp..:lrtancla, Vi!1Cutado~ 
lumo u lu::; úe;:rcchos de: los individuos 
cümo !l. ~~-' posihílid:tLie.s:; d~ ~upervi­
vcm.: ia de !as cmprc.sas, lu!\ cunlc."i. 
seg.ünlas wluciones qul! se ad(.lp1cn, 
pucdon llegar a afcc1ar. en épu<.'U> de 
cspecirdes dlficuhades, a i:; propia 
viahi!idad, mcl\l.so, de los sislcmas 
~onómicos y sociales"(.. ). "Se lra-
t3, ~n ' k:nnitiva, de garamlzar lo~ clc-
mea:os básicos de compclttiv[da.d de 
un.B empre-'>a, haciendo posible que 
! as ded sio11~ dedmñJ.S _ ..pue<ltn 11~­
v.a.rsc a cabo con la fmaEdad prcc~:;a­
mcntc de m;.mttllt"r en el fLHIIW la 
pcrvivcndadc la cmprc~a" (punlo 3). 
("' ¡' ... aunque cJarifioWldo y ob.i<Livan-
oodidlll intervención", E<po<iciónde 
MoiÍv<» (punlo 3).Justamenle, lapo-
lémica doctrinal sohre 1> retonna en 
este: punlo concrew ·residía r::n la su· 
pre:~íón "versus" mantenimiento de la 
intel"-:!'m:ión administrutjva. 
('")A !t'nglón seguido. el pfo. !/2 aña-
de. un inci '>O oompleti\'O de ·esre con-
l:c:JJW. a cuyo H:nor ··se entenderá que. 
c:onCLirrcn la.~ c~u~a.'! a la" que se re-
fi-.!f1: ..:l prt.·seut.::: arrí~.:ulo .;t.Jando la 
odopción de 1:" medid~< propuestas 
16B 
oomribuya. 5i las ttducid.ns son ~­
nómica¡, a !."Upcrar unn siluación ceo-
nómica neg;uiv:l de 1;~ ·empres.,, o~¡ 
son tfcnic~s. orgltnit'.ativll.$ o <.k pro-
duc¡;ióo. a gar~nl.i'l.ar la viabilic1:td 
futur."Jc lucmprc.u yúd <nlplcocn 
·ls mi'>mA l\ lr.wt~ de U!'\.1. má.~ ac1e-
c:lhllli or-ganiz:t<:ión eJe los rccu~os". 
(") l::stos 1rcs elementos eoofigur•· 
dores·deltipo leg~l suscit•n valor•· 
dones 1anzo po~utvas como negati-
vas. ·En1re é!i.tM últirnas h!,bría que 
res:1har. sobrcmmtcrn; ·la construc· 
clótl juridkn de ht norma. Aparte de 
integrMC()OCCptos jurfdicos ind<tcr· 
miundos t¡tJt: al tic:mpn que lin1il;:n 
log:~timan lss dccisioncli empresaria· 
res de ex 1jng.uir colccci vamen1e coll · 
tratos de trubajo, .;e uñadc e-n el pfo. 
l/2.del art . S 1 un in~:iso final •clara· 
loriu en el cou..:Cplo qu~.:, l~jos de e.s-
c l:uecer. S1enu un factor de 
in''<:J1idumbrC' <excesivu.1nente flexi-
bilizodor) en lb cx~gcsis del prcccp· 
to (cfr. IIOH\ anterior). Las alab:inzas 
devienen, sm embargo, de lus fu..:to· 
rts ruan1i1allvo y rrJnpor:tl.los \:Ha· 
les ti .:ncn cumu ul>Jclívu gunmtizar 
el u,;.o no cie~visdo o fr:tudnlr:nm de 
la r>onnu. Sobre cslo!J consideracio· 
""·'· cfr. osimismn VALDES DAL 
RE. F. "Los d•~pidos p<>r causa cco-
l~órni<::.:'l". ~n "! ...a refonna J~bord!" e p. 
cit. p. 402,403. y 412. 
(") Exp'-"ii•ión d• Motivus (punto 
2.). T.1l serón el ca.m de l:l movilid.111 
func ionnl, mt>vilidad geográfica y 
modificnci '-' ne!:. sust~mcialec; de 1<1.s 
condiciones de lrubuju. 
('-')En iguals~ntido. M A TIA PR!M, 
J. "Senlido y •lc~nce de la refo nna 
de lu legi:~ l af.·ión lal>ural'1 op. clt p. 
17. 
C4 ) s~lh re e~tus CUCJoiÜOnes, cfr. 
DAHRENDORF. R. "La flexibilidad 
del mercado de trabajo". Madrid, 
M.T.!).:S., I'J~u. 
<")Cfr. RODRIGUEZ Pli\:ERO. M. 
"flcxtbilidHd,ju:idificación y desre-
gulnción", R.L. T. l. IYX7, p. 30 . 
('·') \'IART IN VAL VERDE A. "Las 
lmnsf.;nnacior~<:S del dere<.:hodel tra-
h•jo en Espar1a" cil. p. :;:; y 34. 
;1·6·· 4: • ' 1 , • 
neolibcral q ttc pos lula una "sociedad de 
riesgos'' frenle a una "sociedad prote-
gida" tiptca del ya supemdo y miritica· 
do "e<;tado del hicn estar", hace de ~~ 
flexibilidad un comp3ñcro de viaje tan 
dinámico como inestable pard l:t futura 
evolución de nuestra disciplina("). La 
capacidad de· adaptación a los desatlos 
del conlexlo económico, y por exlcn· 
sión la capacidad Rthpladma de la fuer-
za de trabajo a ias fluctuaciones cxler· 
n:rs e inlcmas de lo., tlujos produclivos, 
conduce a unJ revisión continua del pa-
trimoni o nonnanvo-laboral(l). La ~:ncs · 
tión radica en el alcance y en el sentido 
que escoja esa inercia n,~xibil izadora. 
Se llan conceptuado tres tipos idea· 
les de flexibilización: In nexibilización 
"ncoliberal" que poslu l ~ una dcsregu· 
!ación radical del mercado de trabajo 
mctli:mlc la supresión de la legislación 
tuiti•a de condicion~ mínimas, con el 
coru;iguier.le desmantelamiento u n:cor· 
te de poder de los sindicatos; la flexibi· 
lización inspirad~ en el "lihemlismo 
colectivo" o "laissez faire colectivo", 
que compensa la pérdida de mínimos 
legales con un reforzamicnto de lo.; ins· 
lanciasrepresemalivas de los lrnbajado· 
res; y la fkxihilización de mera 
''adaptación" o "ajuste" ~ b crisis. ca-
raclerizada por la introducción de CO· 
JTW:;iones nonnat.ivas que aligeran el 
acervo de la legislación laboral, pero sin 
alterar sus fundamentos dogmálicos, ni 
siquiera, de manera scmihle, sus estruc· 
turas nonnalivas("'). Una visión glub~ l 
de la reforma parece encuadrarla en el 
segundo modelo ideal de flexibili· 
dad(;'). lo ~ual :sienta uoos prcsupucs· 
tos en unos casos, o añade elemenlos 
de pero en otros. para reconsidernr pOS· 
tul3dos ontológicos de es la mma social 
del derecho. 
- Por un lado, y desde. una pcrspec· 
ti va general, la flexibilidad cuestiona la 
~ubsistencia misma de un derecho del 
trabajo clásico que nació para dar res· 
puesta a una particular siruación de cri· 
s is social generada por el propio siste-
ma capitalista. Esa conceptlHtción 
originaria, cuyo escenario respond{a a 
un abieno conlliclo de intereses entre 
amba., panes sociale<;, condujo a una 
profusa in1crvención estatal mediante 
illslrumento> nommtivos que, además 
de marc.~r los espacios de acluación de 
la autonomíM negocia!, eswviesen orien· 
ra<lo.1 al diseño de una superesauclum 
jurídi<At "luiliva·• y a la fonnulación de 
un conjunto de puslulados orientados 
básicamente a proteger a la "parle dé· 
bit" de la relación laboral. Manifesta· 
cim1es de esta concepluaci6n originaria 
serfan la elaboración de pnnc1pios tm· 
dicionales, como ~1 principio "pro ope-
mrio", nonna mínima o condición más 
benelkiosn, el asentamiento de una vi· 
sión inmovilista en d empleo mediante 
un contrato-lipo, a tiempo cumpkto y 
de carácrcr inde!inido, una ópt"a "pe· 
:rificada" de. la prcslación laboral, lan-
to funcional como geográfica, a modo 
de sucesión de actos 1ipicos que se de· 
sarrollan en un mismo ámbito localivo 
y ~e suceden miméticamente durame 
toda la vigencia del=negocio, estralegias 
negociadoras cenlrat.las en la cslipula-
ción de 1arifas salariales, o un sistema 
de segtrridad ~uci a l de corre "heverid· 
giano" y universalista. Frente a esto, la 
crisis. y t:(ln ella su inercia llexibiliza-
dora que supedil<l las relaciones labo· 
ralc~ a la lógica de las demiones eco-
nómicas, supone una eliminación de las 
garantías 1radic10nales y un repliegue de 
las ''<;onquistas hislóricas" en pro de las 
facultades organizalivas del cmplca-
dor\'1). De esta manera. las premisas 
anli:rionncntc apuntadas sobre la.\ que 
se habí;t construido un andamiaje nur· 
mauvo de tamiz pro1ecror se transfor· 
man cntonce~ en elementos · ng1dlllca· 
doreli" que, por ello, exigen una rcvisiétn 
de su configuración originaria. Y así. se 
reduce progresivamente la vinualidad 
de principios como el de condi<.:ión más 
beneficiosa o incluso se cuestiona la 
misma existencia del principio "pro 
operario", se derrumba el principio o.lc 
estabilidad en el empleo potenciándose 
la conlralación lcmporal y a licmpo par· 
cial, se introducen instituciones no sólo 
favorecedoras sino propiciadoras de la 
movilidad geográfica y funcíon~l. se 
aceplan moderaciones salariales con el 
'· 
objeto de reinvertir los cxc~dcntc~ en 
el mantenimiento o creación de pues-
to.\ de tmhajo, o se reducen los niveles 
de protección de la seguridad social di-
ficultándose los requisitos de acceso a 
la~ ¡m,s¡~cioncs rlel sistcm~. En ddini-
íiva, un desmantelamiento de postul;t· 
dos tradicionales que suponen pa111 unos 
la cri~is, para ot•\>S la n:vibión instilu· 
cional del derecho del trabajo. 
- Conw consc-cuenc¡rt, y ~.:um:rctan­
do lo :tnterior, la nexibilidad, y más es· 
pecrficamente la "desregulación", su-
pone U!Ja revisión rlc los propios 
métodos de nonnación que tradicional-
mente han caracterizado el proceso 
fonnarivo dt la disciplina laboral. Esta 
última se ha construido en base a "mí-
nimos de mcjorabilidad", con espacios 
tldirnitadus y estructurados entre tres 
fuentes, ley/convenio colectivo/contra· 
to de trabajo (arl. 3 L.E.T.), de !1 1 111 1\~ra 
que, la ley establece unos mínimos de 
derecho necesario cuyo contenidos se 
mejoran complemcntari:uneme l!ntre la 
autonomía ~olecriva y la autonomía in· 
dividua l. Frente a esto, la ncxihilidad 
cuestiona dicho planteamiento revisán· 
dose el patrimonio normativo y la arti· 
culaciún del c<;qucma de fuente<;. La 
posibilidad de que la negociación co-
lectiva pueda disponer incluso peyo· 
rarivamente de mínimos de derecho 
neces;.;rio contmidos en 1~ nonna \:S· 
tata!. amén de cuestionar la vigencia 
de principio;; aplicativos del derecho 
del trabajo, impl:mla un marco ele l:Oll· 
tinuas interacciones emre ley y conve-
nio colectivo con fronteras imprecisas 
y conrin~entes , cunuucicmlo fts imismu 
a fórmulas altemauvas de disciplinar 
lus rchtcioncs laborales en aras de la 
re.vitalización del sistema económico 
y de la recuperación de los niveles de 
competitividad("'). 
En definitiva, In ley 11 /1 9')4 de 19 
de Mayo, y la reforma labontl en sí, 
sienta nuevos elementos de análisis y 
esboza l ín~as d.: a.cwación sobre los 
que redefi nir los postulados de un sis-
tt:ma modemo y aur6norn n de relacio-
nes lahod es que desmantela las mor· 
t>!Jcantes rna n i fest~c i o nes del 
intervencioni smo estatal en la presta-
ción de tralmjo. No supone el c ietTe o 
el fi nal de ua:t ct¡:p¡¡, sino un pril ncr 
paso que de.be completarse me<liante 
actuaciones ulte tiores desde todos los 
planos. perspectivas )' wjl:tos implica-
dos. Ciert3tnCn!e, habr.1 que asumir que 
el derecho d~l trabajo siga siendo el 
primero y gr:!n saerilic¡lllo cn• nomen-
tos de dit'iculr ad económica. los cua· 
ies avocan a minorar de manera inme-
diata el ;¡ccn·o de g~tNtnt ías socia le, , a 
efectuar concesiones e incluso desman-
telamiento~ rl .-: principios dogmáticos 
d~ nuestra disciplina. La "consigna" 
parece ser adecuar la norrn._, flexibili-
zándola, anies t¡uc eludirla por sus pro· 
pias "!kxibitid<lde.s. Pero este "chan-
taJe histórico de In crisis"(KD) y de la 
tlexibilidad, como e.sgrimidura implí-
cita, debe canaliZ:Il'Se entre cienos lí-
mites. Aunque la virluá lidati del orde-
namiento laboral de pe nde de s u 
capacidad de respuesta para vchicular 
las recurrentes inflexiones lk l sistema 
productivo, son medidas económicas. 
y no estrictamente jurídicas, las que 
van a intluir en la cvohn;ión del mer-
cado de trabajo, ex ist iendo además 
otros vectores corresponsables de esa 
labor racionali wdora (v. gr. nonnaK 
económicas. fi nancieras. administrdt i-
vas o educativas)(~'). Y aunque la eii-
cacia del m:trco insti tm:ional laboral 
pasa inexorablemente por la flexibili -
dad, no hastará cualquier acción tlexi-
bilizadora. Sólo aquell a que mante-
niendo la esencia configuradora de 
nu~stra dist:ip!ina, su funci{Hl equilí-
bradora de los intereses comrapuestos 
entre empresario y trabajador, revalo-
rice los recursos humanos y de~piertc 
el interés de los trabajadores por su 
actividad laboral y j><)r la actuación de 
su empresa(" ). 
( ' ) Frente a la.;; refom1as amcr1or~:o: 
·que se t<Hmarc:aríuu eu ta i1exibili-
rt:ut de mer:\ "nrl::.plac.ión'· o ajmac. 
i.:iJI1 ~unlu !ilcs dt"slizuul ielllos haci:1 
"~' ~eg:unrlo O'lf)delo pen>llrü l'"~cttdo~ en 
Jt1s c.x lirtt:.IS mcdiUus r.k foulcUlO de! 
empleo que el imin:trnn el princ1pío 
d:: cnu:;:l'liidudcn la n mtmución. Cfr. 
:.1 rr,..<;pe-cto 'upra. punm 1. a:d t~omo 
MARTIN Vt\LVERDE, A. "El d<· 
,...cho dcllr:>hojo de la cri>i< en E>· 
p•íia ·, REDT. n. Zú. 1986, p. 177 y 
17X. 
(") Clr. ( iONZALV. ORTEGA. S. 
"Lu difrc il coyumur:• del derecho dd 
lr:.baio", !<.L. n. 21. i>J fi'l , p . 2). 
(" )Sobre los c fc;:ws colatcralo• uc 
la llexihilidad, cfr. RODRIGUEZ 
PI ÑERO, M. "&:onomía >Uln<'"&iün 
ycmpleoincgubr", R.L. T. 1, t9R5. 
p. 43. Asim1smu, GONZALEZ OR-
TEGA, S. "t-' di for it coyuntun~ tk:l 
derecho del uab:¡ju'' cit. 
<"'J SALA FHANCO "El ~cbote su-
bre los politic:as de tlex ibiiidod lo-
h<>ml y el derecho del lrJbajo". Re· 
visw de Trcb<•ll n" 7. 19&R, p. 10. 
C'1) Así conduiamos en en 1r.1bnjü 
nntuior ''La rcfonna del mcr.::ado de 
tmbnjo: hallnce y perspectivas" op. 
cu. p. 171 ; o t>URAN LOf'EZ, F. 
"Empleo y refo:-ma laborill" , Diario 
El Mundo, ~e 2"//11.193. 
(.,) En igu:1l tenor cnnrh1stvo, DE 
LA VILLA. L.l~ . "Probltr1•< ~CIIIil· 
les del dcr·c..:ho dcJ lrub:.ju c.:n E.s¡a· 
iia", R.T. n. l\ 1, t9~6. r- 15; o SA-
GARDOY BENGOEC!lEA "t·bdo 
un:\ conc~(lCi6n jurídi.::ü positiva de 
la Ocxibilidad labor:•!", R.L. T. t. 
1987, 1'· t27. 
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